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Para 	que la rei'orma de nuestra e¡u¡eñanza media 11411 
realice, es necesario que, cuantos trabaJamos en el 
campo docente, adoptemos una "postura" mental de:r!!!t 
da,alentada por ciertos principios ellencialee de 
dad,con referencia al problema de la idea prev.1& de! 
hciaDbN l' al problema de la idea de la finelidad de 
la eduoac16n. 

Decidida esa "postura· doctrinaria, f1los6tica 1 
cientlfic.a.mente informada, debemos entrar al tercer 
problema, el de la idea de los medios; al práctico 
el que conforma la estructura escolar,el que conduce 
nuestro b.aoer cotidiano. 

I aqu1, en las relaciones diarias de maestro y 
alumno se yergue cobrando capital iJIIportancia,el prg 
blema de la disciplina. 

Ho interese. la critica. Todos sabemos que en la 
ma;rcria de nuestros establecimientos de enseñanza :4!! 
pera un arcaico concepto de la disciplina conformado 
en añejos moldes militaristas. 

Es necesario y urgente,si queremos oonsumar la re , 	 ­forma de la educacion, actualizar ese concepto. 

Con ese fin ,1 a manera de modesta colaboración, 
la Direccioo General de Educacioo Fisioa, reproduce 
text.~nte el trabajo sobre "DlSOIPLn'IA" que &di­
tara· la Comisión de Renovacioo Gradual de la Educa,.. 
ción Secundaria, del Ministerio de Educaci&n PúbU­
ca. de la Repfl.blica de Chile.-=-- m ; _ .... ~~.,,_,.··.."_"~d .....?-"~.~~_"_~L__2U ..J .' '~"-

0 ' lW10N c. hUii.US 
Director General de 

Educaci6n F1s1ca 

INTRODUCCION 

l. 	- El factor dlselpllaa en la 
reaovaeJóD ed""uloDal. 

La Renovación (:;radUal de la 
Ensellanza Secundaria se basa, 
entre 	otras cosas, en la posibili ­
dad de hacer activo y 'autónomo 
el régimen disciplinario que es, 
hoy como ayer, pasivo e impuesto 
por el 'l>rofesor. 

Contra esta innovación en la 
concepción de la actitud discipli­
naria conspiran los conceptos tra­
dicionales firmemente aprendidos 
por padres, alumnos y profesores. 

Créese que el nlllo, por el he­
cho de serlo, es Incapaz de pre­
\fisión y qu~, aunque se le otor­
gue este don, siempre será ver~ 
dad que carece de la virtud de s•• 
aWear el bien presente por el 
bien venidero. 

Los innovadorp, por el con­
trario, sostienen que no sólo es 
el niño capaz de previsión y sacri ­
ficio disciplinario, sino que ésta 
es la única actitud que le permi. 
te crecer espiritualmente, es de. 
cir. educarse. 

2. 	- Medios efieaees tiara lograr 
el cambio de actitud. 

El primero es conocer. la doc­
trina correspondiente. 

A satisfacer esta primordial 
necesIdad tiende la pUblicación 

de este articulo. sentido ., _ri ­
to en 	y para los Estados Unidos 
de Norteamérica durante la últi ­
ma guerra y que la Unión Pan­
americana adoptó, por interme_ 
dio de su Sección Educación, pa­
ra las Universidades de Améri­
ca. 

Se analiza aquí el concepto de 
dlscipUna; se precisan los requi­
sitos para alcanzarla; se determi­
nan los altos ideales que, en ri ­
gor, la conforman y se muestra 
cómo, P8radojalmente, las Insti­
tuciones Armadas, modelo de su­
jeción forzada a voluntades supe­
riores, han incorporado 1.... nor­
mas del libre consentimiento en 
su. Reglamentos Disciplinarlos, 
superando asl con mucho a la 
Escuela de ese mismo pal. que 
permanece fiel a concepe:iones au.. 
torltarias y coercitivas. 

El ejemplo es elocuente. 
El segundo medio eficaz para 

lograr el cambio de nuestros con­
ceptos y actitudes en esta mate­
ria fundamental, es enssyar las 
nUevas normas y espera~ con pa.. 
ciencia y con fe ¡o. resultados. 

No nos hagamos ni por un 
momento, nos advierte el autor. 
la ilusión de que basta compren­
der y aceptar los principios de la 
disciplina democrAtlca para que 
se resuelvan o d~parezcan to­
dos los problemas. 

·La readaptaCión conforme a 
estas normas de convivencía re.. 
quiere un proceso en que el tlem­
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po '11 la pene_ancla aetdan dé 
eonlUnO. 

3. 	- Loa pllllelploa Y Sil ade­
oualla InterpreIaeióD 

Hemos de creer que el hom­
bre es una criatura esencialmen­
te SCICIill; que, por ello, se hallan 
en toda conciencia humana las 
tendencias a fundirse activamen­
te en el cuerpo social~ y que, pa­
ra lograr el feliz cumplimiento 
de este proceso natural. debemos 
actuar en conformidad a los prin". 
"iplos averiguados de la psicolo­
gla. 

Con todo, los principios de las 
ciencias del espíritu están lejos 
de tener la fijeza de los que se 
formulan en las ciencias matemá­
tieaSt ffsieas o naturales: son in­
finitamente más complejOS y deli· 
.?ados. 

Por eso, toda adhesión ciega I!l 

la literalidad de las normas cien­
tiCicas está fuera de luga~: ellas 
sugieren grandes líneas de pen­
samiento Y de acción que dejan 
ancho margen a la libre iniciativa 
y a personal responsabilidad de 
1011 que han de actuar en estos 
campos de la ciencia. 

Nuestra actitud ha de ser, por 
eso, la de quien se oriente por lo. 
grandd principios directivos Y 
pone 	todo su esfuerzo en alcan­
zarlos; pero está siempre pronto 
a modificar sus métodos cuando 
comprueba que son inconducen.. 
tes () 	 poco económicos. 

Con la mirada en la meta ·he· 
mos de ir tanteando, armados de 

" 

nuestra experienda. ulstidos por 
ella y deseosos de enriquecerla Y 
mejorarla. 

DISCIPLINA 

¿Qué se ellUende por DlseipllDa'f 
l. 	_ La palab.... Disciplina Uene 

diferentes lripitleados 

El Diccionario de Webster, 
reflepndo con fidelidad la com­
plejidad de la noción. da ocho 
acepciones de la palabra Disel· 
plina Y estudia especialmente 
cuatro, consideradas mis eomu"" 
nes. 

al Tratamiento adecuado a un 
dlscipulo o apr.endiz; 

Educación; 
Desarrollo de las facultades 

por medio de la in.tr\lceión y del 
ejercicio. 

b) Adiestramiento para actuar 
de acuerdo con reglas estableci­
das; 

Adaptación a una acción sis­
temática y regutar; 

Ejercitación. 

c) Sujeción a una norma; 

Sumisión a orden y control; 


Hábit.. de obediencia. 


d) Correctivo; 
Castigo Impuesto con fin co­

rrectivo y de adiestramiento; 
Aprendizaje logrado a costa 

n. padecimientos. 

Las dos primeras definicionu 
son relativamente ampItas y no 
comportan necesariamente la Im~ 

posición de la voluntad. de una 
persona respecto de otra ni ¡¡res­
criben un procedimiento deter­
minado: tratamiento, educación, 
desarrollo, adiestramiento, ada¡¡­
tación pueden ser, en realidad, 
métodos compatibles con la dig­
nidad, con la Integridad y con la 
rcla.tiva liberiad de la persona 
que es objeto de disciplina. 

Las dos últimas, en cambio, 
-suleción, sumisión, correctivo, 
castigo- implican el sometimiett­
to a la voluntad de otra persona . ¡es para lograr una satisfacción o 

Consllte, trat6ndose de un 
grupo, en la IUbordinaclón de 10\1 
Impulso. de 10\1 IndivldUOll que 10 
componen, con el objeto de lograr 
un propósito común, que uno so­
10 de los IndlvidUOll no podrla lo­
grar POI si mismo. 

El ahorro de unas cuanta. mo­
nedas con el objeto de comprar 
Ull cortaplumas y la paciente la­
bor para construir un aeroplano 
de jUguete son ejemplo" de do­
minio de los impulSOS indivldua­

y niegan, pc.r lo tanto, la libertad 
del Individuo. La última conclu­
ye con la indicación concreta: 
"aprendizaje logrado a costa de 
padecimientos" 

2. 	- La Disciplina debe tener un 
objeto 

Esta ojeada a las acepciones 
más corrientes de la palabra Dls· 
ciplina, plantea el problema de 
elegir el significadO que perso­
nalmente aceptaremos y el mé­
todo general para obtener disci­
plina que hemos de adoptar. 

Es preciso reconocer en pri.. 
mer lugar -hecho importantisl ­
mo- que nunca la disciplina 
existe por si misma sinó en rela.. 
ción Con un Objetivo, hay' disci­
plina cada vez que el individuo 
se esfuerza por lograr una finali­
dad superior a la que podrla ob­
tener de inmediato. 

AsI, e. poSible concebir la dis­
ciplina como la orgsnizaclón de 
nuestros Impulsos para llI. Obten­
ción de un fin. 

una firuilldad superiores y Ulú 
amplias que las que se lograrlan 
abandonándose a los impu1aos ~. 
mentáneos, tal.. como robar un 
cortaplumas o comprar un aero.. 
plano hecho. 

Aguaro.... la hora de la comi­
da familiar, cantar en coro o par­
tiCipar en una comedia son sencio. 
110. ejemplos de disciplina im­
pUesta por una finalidad que sólo 
el grupo puede alcanzar. 

Mieiltras más madura y des­
arrollada e. una personalidad, ma­
yor es su capacidad de esperar y 
más completa y socializada la 
fuente de SUB satisfacciones: 
ahorrar dinero para la vejez es­
tá en un plano superior de orga­
nización al de ahorrar dinero pa­
ra comprar un cortaplumas, y es.. 
tar dispuesto a soportar privacio­
n.. y sacrificios por un ideal o 
por un prinCipiO está en un nivel 
social más ~Ievado que participar 
en la representación de una co­
media. 

Las finalidade. que reqUieren 
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cIlRlpllna varian ,. dll'Ieren _g4a 
la edad de la penona. CIda uno de los actos que luz. 

&amOI en relación con la dlaelPli.Wadie dlscutlr4, pOr lo tanto,
que: 	 na debe serlo en función del ob­

jeto que se persl¡ue con ese acto: 
la primera pregunta que debemosJ. - a diferentes edade.¡ las pero 
hllCel"JlOS al discutir sobre DIsci.

IIODaS perslpell fllles dife­
Plina ha de ser DiscIPlina ¿pararentes; y 'Ile " flIles dife­ qué?


rentes, OOlTeBpolldell méto. 

da diferentes 
 ,ca.é "1_ de dlooclplina 

11--"""Este pUnto debe quedar pero 
fectamente en claro ,. debe ser 
captado en todas BU. consecuen. 
cias. 

Cuando una brigada de acouls 
se ejercita en la marcha, el obje­
to del ejercicio col1lllste en loIrar 
una acc:lón coordlpada, que le re. 
vela por la simelrla de la forma­
ci6n; pero cuando se trata de tre.. 
par a un cerro, no se perturba la 
diSCiplina -es decir, la organi. 
!ación de los esfuerzos destina. 
dos a la consecución del Propósl. 
to- por el hecho de que algunos 
de 101 scouto se aparten del gru. 
po en alguna m<idlda y se dedl. 
quen a la contemplaCión del Pal. 
saje o a cazar una marl_, por
ejemplo. 

Cuando un alumno atraviesa 
corriendo los pasUlos escolares 
para llegar a tiempo a la reunión 
semanal de su Brigada, obra dis­
ciplinariamente; pero cuando el 
mismo alumno realiza Idéntica ac­
ción para llegar a la sala de cl", 
se antes que sus compafteros. obra 
contrariamente a la dlaclpllna: 
perturha la organización de lo. 
esfuerzos colectivos en ese mo. 
mento. 

Todo el mundo esti de aeuer. 
do en que la finalidad Primordial 
de la ed\lC&Cl6n, tanto en el ha... 
como en la escuela, debe ser lo. 
grar ,. perfeccionar una manera 
de vivir auténticamente democrá­
tica, 

Pero no se ha analizado sufl. 
clentemente, de una manera con •• 
eiente ,. racional, qu6 BIllamos y 
qué defendemos bajo esta meno 
ción de Democracia. Cuanto más 
claramente comprendamos esto, 
tanto mú valiosa será nueslra 
obra educadora de la juventnd. 

Para comprender mejor la di. 
ferencla enlre la tllosofla demo. 
crática de la vida y la. filasoffa 
autocrática, vale la pena reconsi. 
derar el proceso de maduración 
de una COnsciencia que !le des. 
arrolla bajo favorables ctrcuns­
tanclas en Una sociedad civiliza. 
de. 

Las etapas de e!te proceso dis­
tan mucho de ser definida •. 

Y, aunque algunas actitudes 
comJenzan a formarse en la más 
tierna Infancia, es POIible consl. 
derar.•In embargo, el proceso de 
desarrollo Como una evolución 

'\." 

desde el e,ocentrmno hacia una 
capacidad creciente en amplitud 
y en profundidad de sentir las 
emociones de los deroú. Esta di· 
mel1lllón constituye la esencia de 
nuestro desarrollo espiritual. 

Podemos dlstlngul. 101 si· 
plentes periodos de desarrollo, 
hablando· en términos genero les: 

1. - Egocentrismo y narcisls· 
mo tlplcos de la primera Infancia. 

:l. - Amor creciente para la 
madre, primero como fador de 
seguridad y de satisfacción y lue· 
110 como objeto de afecto, por 
quien el niño es capaz de hacer 
pequeños sacrificios. Es,e afecto 
comprende al padre y aúit a otr.... 
personas en el ambiente inmedia­
to. Tal es el desarrollo caracterls· 
tlco de la niñez normal. 

3. - Afectos sólidos y, en oca· 
siones, gran lealtad por los miem· 
bros de la "banda" o "pandilla". 
compuesla tlplcamente por niños 
del mismo sexo. 

4. - Afectos extendidos y sen· 
tlmiento. de amislad muy vivos 
por jóvenes de la misma edad, de 
uno y otro sexo, individual y .co­
lectivamente considerados. Sur· 
gen en esta hora de la adolescen· 
cla los grupo. selectos de amigo., 
semejantes a los de los adultos. 
El amor romántico es mú bien 
egocéntrico en esta etapa. Los 
problem .... sociales que preocupan 
al adulto no interesan al adol'1S' 
cente, aunque su mundo social es 
mucho más amplio que el de la 
·'bandan 

• 5 • ....: Afecto muy Intenso d~l 
joven adulto por su cónYUlle, pOr 

sus bijas, por su partido. pOr lit 
club o por su grupO profesinnal. 
Tarde o temprono surge el interá 
por los problemas de la localidad, 
de la reglón, del pals. Con todo, 
el elemento preponderante en el 
joven adulto es el de mi familia, 
mi región, mi partido, ete. 

6. - Afectos y lealtades del 
aaulto plenamente desarrollado 
por ideales y principios que ex· 
ceden y superan los Ilmites de 
cuanto basta entonces ha amado: 
justicia, libertad, toleroncia, sim· 
patla por el caído y otros altos 
valores humanos. Un principio o 
un Ideal suelen adquirir mayor 
importancia que el propio grupO, 
la familia o los .mlllos, 

No queremos preparar a nu.... 
tra juventud para que siga clell.· 
mente a un jefe sino para que 
conforme sU conducta a principios 
claramente establecidos y clara­
mente comprendidos de acuerdo 
con los ideales de quienes han 
contribuido a formular nuestro 
concepción de la vida y de la con· 
vivencia con los seres humanos. 

Cuatro prlJlelplas de na dlsei· 
plina dll1lSlle1'áUea • 

Queremos una cIlRlplina que 
se base: 

a) En la comprelllllón de la fi· 
nalidad que se busca -y no en 
la simple aceptación de lo que 
otro afirma; 

b) En la devoción a princl. 
ptos e Ideales humanlfarlos: li ­
bertad, justicia • Igualdad pua 
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todN - 7 DO en la devocl6n ex­ mocrática en la vida diaria: conelWllva a "mi". ....upacl6n; IU famifla, con 8lIS compalieros,e) En la d/¡¡nldad Y el .!'eSpe_ con IU. superiores y con sus có­
to a 101 derechos Inalienables de Iaboradore•.
todo Ber hwnano - y no en la 

Se oYe decir' con mucha fre­sUjeci6n violenta de Jos no-subor_ cuencia; "Sí, yo creo en la demo­dinados; 
cracia; pero .. , hay que ser rea­

d) En la autonomfa de la vo­ lista". Ser realista es, sin duda,luntad, que condtu:ca a la lotlma cosa muy importailte; pero es fá­liberaci6n espiritual - Y no en cil observar que en muchos ea.la sujeción a Ja voluntad de otro. sos la frase encubre la ninguna 
disPOsición de aplicar en la vida,¡CIIál el fa mejor mallera de diaria lo que la persona hace pro­oblener IIiseWlloaT fesión de creer. 

Con todo, la creencia en la dl,­¿Ea necesario emplear méto­ nidad del ser humano penetra ca.dos antldemocrátlCOli con una ju­
do vez más hondo en el pensa­ventud inmadura? 
miento y en la acción de las ma­¡Ea posible, mantener una rl­
sas; de las simples reacciones deliI1U'OBa consecuencla entre nues­ castigo se pasa cada vez más atros. métodos y nuestros Ideales? la. de persuasión, prevención yNo bay una demarcación clara 
corrección; el régImen carcelario entre !as diversas etapas pOr las 
mismo se orienta, no hacia lacuales atraviesa e! individuo; 
búsqueda de castigos para el ofen­ciertas caracterlstlcas de los pri­
sor sino hacia la de métodos de - periOdos suelen subsistir readaptación del delincuente.junto a los mejores logros de 

Se enseila a los padres que esnuestra personalidad. Puede de­
más importante en la tarea disci­cirse que los adultos .iguen sien­
pllnaria, cumplida f1ente " los hi­do niños en ciertos resPE!Ctos, y 
jos la conducta modelo sumada allo notable no es tanto la unidod 
afecto Y a la efeetlva dedicación como la Inconsecuencia de la per­
a ellos y con ellos en sus juegos, sonalidod humana. 
ideacioneS,- ensoñacIones, preoeU­E. preciso no olvidar esta cir­
paciones Y trabajos, que el deci­cunstancia. NI tampoco que el ni­
sivo ~ir6n de orejas o el uso. ge­vel de nuestro propio desarrollo 
neroso del chicote."SOCial está estrechamente reiacio­

Los Industriales más próspe­nado Con nuestrás creencias en 
ros han solido ser los que 1m""cuanto a disciplina se refiere. 
plantaron en sus empresas los re.Hallamos grandes variaciones 
glmenes de comprensión y aten­Individuales respecto de la medl. 
ción por el bIenestar de sus cola­da en que cado cual apllca los 
bqradores Y"1l0 los que persistie­'prlooiplos de la convivencia de. 
ron en el régimen de represiones 

.julplari.t.adoras: de aht las inI'­
tUuclones llamada. de Bienestar 
Social y los reglmenes legales de 
Aslstenela Social, todos ellas en 
creciente desarrollo. 

Hemos avanzado rápidamen­
te, sin dudo, y tenemos motivos 
para sentirnos orgullosos y para 
defen~er celosamente esps pro­
gresos. Una clara ilustración de 
lo. puntos de vista que en mate­
ria dísclolinaria tienden a jmpo~ 
nerse en una sociedad democrá­
tica, lo encontramos en el pensa­
miento de los jefes del Ejército 
norteamericano~ condensados en 
un volumen titulado "Cortesla y 
diSCiplina militares". Ello de­
muestra que una comunidad que 
tiende a ser realmente democrá­
tica no acepta ni siquiera en mo­
mentos de emergencia una abdi­
cación de los principios centrales 
de su fIlosotla de la vida, los cua­
les se han revelado no sólo como 
los más justos, sino también, por 
añadidura, como los más eficaces. 
Heruos .xtractado de! citado li­
bro aquellas Ideas básicas que 
pueden ser proyeetadas 19ualmen' 
te, con todas las aUeraciones ne.. 
cesarias, a \a disciplina escolar. 

Las citall siguientes han sido 
tomadas de "Cortesla.y Discipli­
na Militares", junio de 1942­
promulgado por orden del Jefe 
del E.tado Mayor del Ejército 
estadounidense. 

1 - La _ral del rruPO ea 
_ .... Ial 

Dlsclp1ina es la subordinación 

A~ 


voluntaria del Indlvld60 al bleía­
eatar del Il"Upo: es la tuerza 
cohesiva de los miembros de una 
unidad; subsiste alÚl cuando el 
Jefe ha caldo y toda apariencia de 
autoridad ha desaparecido: es e! 
esplrltu de la unidad militar. 

TodOS lo. tipos de ~ntrena­
miento que desarrollen cuallda­
~s positivas de honor, lealtad, 
confianza, iniciativa y trabajo de 
con! unto son esenciales. 

Debe advertirse al afeclado 
por una admonición que su falta 
se refleja sobre la organizaCión 
entera; esto solo bastará en orlla­
nl,aciones con' efectivo esplrltu 
de cuerpo. 

La nota esencia! de es~e con­
cepto de disciplina es la "subor­
dinación voluntaria" del IndivI­
duo al bienestar del grupo. Se ad­
vierte que la cohesión disciplina­
ria subsiste alÚl cuando las "apa­
riencias" de la autoridsd han des­
aparecido. Se Insiste en loa fac­
tores de desarrollo autónomo de 
la personalidod: honor, léaÍlad, 
valor, etc, 

¿Cuánlas veces tienen nues­
tros alumnos oportunidad de tra­
bajar en equipos? ¿De qué es­
fuerzos solidarios pueden enor­
gullecer.e? El sentimiento predo· 
minante en nuestras aulas, ¿es el 
de unidad, Incluido el profesor, 
o es la relación unilateral miíl­
tiple de profesor a cada alumno? 

2. - El !Ildlvldllo el lmportaDttr 

La aeeptarlón de 1. autoridad 
del jefe DO significa que el solda­

• 
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cIo reóUnde individualmente a to­ despulla una opartunasarlo, de 
da libertad de acción. Por el con. advertencia. Hay que ser aevero,
trario, el sistema dI! disciplina es­ a veces. Pero la efleacla de la .....
tadounidense exige la activa 000. veridad depende de la parsimonia
_ciÓn del subordinado y des­ con que se la administre. 
teea su lmP<>tlancla lbdividual. Es preciso que el castigo sea

Una 	 indicación llOlIitlva (de adecuado a la ofensa y a las ca­
verdadera disciPlina) es la con­ lidades y circunstancias del ofen­
il_ 	de lo. individuos o de las sor: edad, antigüedad, personali­
unidades en ausencia de sus supe­ dad. 

mes o sin la dirección de éstos. 
 La mayorla de las ofensas pu.

La guerra moderna requiere ramente militares no implican
ecmflanza en uno mismo en todos torpeza moral. Y muchas veces la 
sus grados; exige Individuos ca­ dureza de trato las magnifica
paces 	de pensar y de actuar In­ desproparclonadamente.
dependientemente. Cualquier soldado de corazónmejército estedounidense es. bien 	buesto se rebela Instintiva­
tA muy lejos de lo que se ha lla. mente contra el abuso, de donde
mado 	regimentación. En nuestra. suelen resultar actos de aparente 
salas 	de clases, en .cambio, todos insubordinación que, en el fon­
los" nülos hacen lo mismo al mis­ do, sólo son resentimiento contra 
mo tlempa ¿Por qué no permi. el jefe que, so pretexto de auto­
tIr que cada alumno desarrolle ridad, ha violado los principios de
Planamente Sus talentos y capaci. decencia y rectitud en el trato
dades lnnata., mediante la solu. Con los demás. 
clón 	de problemas individuales? El párrafo aludido destaca la 

Impartoncla de la disciplina per­
3. -	 La dul'fttl no es necesaria sonal de quienes ejercen autori. 

dad. Adviértase que no rer.o­
No se necesita proceder con mienda una escala de penas en re­dureza en la manera '0 en el tono, lación con Una clasificación deaunqu' la firmeza sea un requi­ trasgresiones, sino que recomien_

sito mílita" las reprimendas co­ da la 	consideración de las carac­
léricas, las eXPresiones violentas terísticas personales del hechor,
o soeces revelan falta de domi. m Ejército de los Eslados Unl.nio par parte del jefe y destruyen dos abolió la pena de azotes el 5rápidamente el respeto y el espi­ de agosto de 1861: golpear o. abo­
ritu de cooperación de lo. solda. 

fetear a un soldado es contrariodos. 
a los reglamentos del Ejército,m buen oflcial evita castigar ¿Cuántos niños son castigados aPOr insignificancias. 
diario en nuesiras escuelas? pre.

Es preciso castigar con ener­ gunta el autor En alguno. Esta­gla y 	prontitud, cuando es nece­
dos estadounidenses esta .cUv!. 

da4 es priVIlegiO exclusivo del Di­
rector; en otros no hay reglamen­
tos al respecto, por lo cual los 
profesores suelen recurrir a esta 
prá<!tlca. Algo ••mejante ocurre 
en la mayorla de los demás paises 
americanos (aunque no, por cier­
to, en Chile). 

4. 	- El r.speta par las labores 
cuotldlaoas debe mantene.­
se 

Ningún trabaJo debe asignar· 
se en caso alguno como castigo. 

Suelt" encomendarse lbS tra­
bajos relativos al rancho y a la 
cocina en calidad de pena: estas 
prácticas tienden a ba~er des~ 
recer la obligación correspondien~ 
te par parte de los soldados. 

¿Eo cuántas de nuestras ""­
cuelas se castiga a los alumnos 
reteniéndolos en las aulas o asig~ 
nándole. toreas especiales? 

5. 	 - El r_to por la inteligen. 
cia de los demás, debe mano 
tenerse 

Nada irrito tanto a los solda­
dos como dejarlos a obscuras res­
pecto de la razón de cuanto se ha~ 
ce. 

Muchos aspectos de la vida 
militar son completamente nue~ 
vos para la mayoria -antiguas 
costumbres y tradíciones j proce.­
dimiento. que pueden extrañar y 
que. sin embargo, están bien fun· 
dados. Hay que explicarlos. no 

con condescendencia. y da a1110 .. 
absjo sino con palabras familla­
res. 

Si nuesiras "",,uelas, dl~e el 
autor, destinaran más tlempa a. 
la orientación de los escoíares y 
a dar razón d. reglas y normas. 
se reduclrlan infinitamente lo.. 
prOblemas disciplinarlos. 

Sin embargo, todavia se o,..... 
dlMOIIos; 

-¡Eso no se hacel 
-¡Por qué? 
-¡Porque nol. 

6. -	 Hay que tratar al indivl4uo 
y eODoeerlo como "perso­
nau 

E. esencial tener presente el 
ambiente civil del soldado ya que 
pue'de ser radicalmente distinto 
del que éste encuentra en el Ejér­
cito, La transición puede consU­
tuir un proceso laborioso y lento,. 
que requiefla: infinita paciencia Y' 
conolderación de parte del ¡ef'" 

Para obtener del soldado 
cuanto puede dor, Insisten los re­
glamentos, hay que conocer10 Y' 
tratarlo como "persona" conocer 
el nombre l los hábitos, las pecu­
liaridades y los antecedentes so.. 
ciales de cada hombre y actuar en 
conformidad a tales nociones. Es­
ta información puede obtenerse­
mediante la observación del hom­
bre durante los descansos. las ac­
tividades aUéticas y por el estu­
dio de su Hola de Servicios. 

Es importante dar acogida a 
loa nuevos soldados. Debe lIa­
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máraeles cuanto an.... a la Sala 
.lastas, Una muestra de inrenioele Reunión, pOnérsele. a dIaere­
o una broma bien concebida en­ción 	e interro,átselos en forma 
cuentru eco inmediato en los sol­adecuada respeclo de SUs caPllcl­
dados; no así el demoledor 11 cri­dad••, antecedente. lf experienCia, tico empedernido, Esta 	 información será de valor 

No debe escatlmarse la ala­inapreciable en el futuro y el Jn­
banza cuan.do ~ merecida.terés 	que se les demuestre au~ 

SefÍa bueno que padres y pro­mentará SU' Propia estimaci6n y
respeto. 	 fesores calcularan la proporción 

de observaciones pOsitivas y ne­¿Cuántas Escuelas llevan un 
gativas que diariamente formulanRegistro adecuado de los ante­
a sus hijos o alumnos. Muchoscedeníes de SUs alumnos? ¿Cuán. 
creen que el mejor medio de man~10s educadores consideran que 
tener 	 la d'sciplina es menudearconocer al niño como persona es 
las reprensiones y censuras.'Ulla de esas "jdeas modernistas"? 

9. -	 No hay que olvidar el Va­7, -	 No hay que pretender sa. 
berlo toelo 	 lor y dignidad de cada ser 

humano 

Jamás se trate de engañar: los 
lIay que man~ener a Ioda cos­301dados se darán cuenta irime­

ta la 	propia estimación.-diatamentc" Muchísimo mejor es 
Las censuras, en lo posible,.admitir ignorancia del asunto y 

deben hacerse en privado. Nun­luego 	hacer lo necesario para re~ 
ea deben ser de naturaleza degra­mediada. No se espera que el 1e­ dante.te lo 	sepa todo; pero, sí que sea 

honrado. Las lec iones de la psicologia y 
de la experiencia indican que el¿Cuánlos Directores de Escue­
soldado estadounidense respondela reconocen que hay 811'0 que 
mejor cuando se apela a $U amor110 saben? ¿Cuántos profesores se 
propio y a su orgUllo, en la or­utreverán a conf$arlo en presen. 
ganización a que pertenece. De­"Cia: de sus alumnos? 
ben hacerse todos los esfuerzos 
encaminados a robustec€'r tales 
sentimientos de estimación y de­8, -	 No hay que e",plear ",élo­
respelo por si mIsmo,dO$ disciplinarlos ne,atlvos 

Es indispensable no eneoler;­
UNe:; el castigo debe admínis~Si se cultiva el hábilo de bus. 
ira'rse en {<lrma tranquila, imper­'Car y pOner de relieve el lado 

bueno de las cosas. se 	 sonal y dIgna, Cuando una medi­conse,ui_ 
da disciplinaria se toma de esteTiln subordinados ale,res lf entu­
modo, el soldado aprecia el hech~ 

de que BU jefe actúa en su 01111­
dad de representante de la auto­
ridad y no luardará reaenttmJen­
to contra su jefe en peraolllL 
Nunca se ilumille a un soldado en 
presencia de sus iroal... si es po­
sible evitarlo, La censura debe 
administrarse privadamente, Evl­
tese el sarcasmo: da una ventaja 
injusta r..Pllclo del subordinado 
y es fuente segura de resenti ­
miento. 

Avergonzar a un alumno. en 
presencia de la clase, parece un 
prpcedimiento muy· eficaz pOr el 
momento. Pero es contrario a los 
principios de la psicologia moder­
na, porque arruina la moral del 
individuo y del grupo. destruye el 
respeto por la aulorldad y tiene, 
a la larga, resultados contrapro­
ducentes. Y. sin embargo t es uno 
de los mélodos más frecuente­
mente praetlcados en clase, 

11. 	- La nemaeraela se funda 
en el respeto, la confian.. 
mntua ,. la _peraclón 

La clave del mando ",lA en el 
desarrollo del \'espeto Y en la 
confianza mutua, El 'Verdadero 
jefe debe .demoslrar que es efec­
tivamente un miembro 'ae" la uni­
dad, haciendo lo pOsiblé por pro· 
mover la comodidad. el bienestar 
y el prestigio de 8U grupO, 

La cortesia es un fsclor de vi­
tal impOrtancia en la vida mili. 
taro Sólo pOr medio de la consi­
deración constante pOr los demás 
es posible demostrarles oue se les 

"'"1 

aprecla en su verdadero v... 7 
obtener la cooperación de todoIl 
en el esfuerzo camón. Debe !te-. 
mostrarse corteIfa con todoIl: ea 
tan impOrtante ser cortés con 1011 
subordinados como con los supe­
riores, 

No se puede fundar la disclpli. 
na exclusivamente sobre el temor 
al castigo: en vez de obtener dia-· 
ciplfna, se consilue desPllrtar opO­
sición, La verdadera disciplina se 
basa en la cooperaeión voluntaria 
que surge del conoclmienlo de los 
ideales y del sentido del deber, 

Esta última. frase PIIreee resu­
mir el pensamlenlo ele 10$ jefes 
del Ejéreilo estadounidense: la 
disciplina no es 'coerción median­
te la fuerza sino ,pOr medio elel 
espiritu. y no es posible mandar 
al espiritu~ castigarlo o regimen­
tarlo, La disciplina se basa en la 
admiración y en el amor pOr IIn 
ideal, sentimiento cuya IntenSi· 
dad debe ser tan grande que loa 
sacrificios necesarios para lorrar­
lo dejen de ser tales para conver­
tirse en meras incidencias de UIl 
proceso dotado de un auto senti ­
do, 

Hemna cilodo el caso del Elé~­
cito 'de los Estados Unidos de 
Norteamérica com.o uno de los 
muchos ejemploS di' éambio y d. 
progreso en la sociedad democrá­
tica, 

No f.llará quien diga: •Toda 
e.o está muy bien; pero yo 
conoico ,\10 Teniente que •• + I 

A 1<> e ua I conlestaremos que 
aunque el proceso de lOdu­
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car a todos en una Democracia. es 
lento, hay que seguir educando, 
explicando, razonando y no obll­
liando a los demás a estar de 
acuerdo. 

No olvidemos que una demo­
cracia lolera la existencia y la 
participación en sus procesos aún 
de los que no comprenden sus 
métodos. Los que se quejan de la 
fI.indisciplinaH~ de la "falta de 
energía", del "escaso ri¡or" de las 
escuelas modernaa y piden que se 
usen en la' escuela los "métodos 
del Ejército" no comprenden lo 
que es la Democracia ni lo que es 
un ejército moderno. Pese a sus 
buenas intenciones., no compren.. 
den que están luchando realmen­
te contra la Democracia. 

La Disciplina en la sala de clase: 
de la teoría a la práctica 

La gr~n tarea del profesor es 
-comprender y aceptar los princi­
pios de la dlscJplina democrática. 
y defenderse de la desmorallza­
dora tradición punitiva que se dis. 
fraza, bajo los argumentos de 
henergia", 'lrigor" y "realismo". 

Pero éste no es más que un 
aspecto del problema. 

No nos hagamos la ilusión ni 
por un momento de que basta 
comprender y aceptar los prInci­
pios de la disciplina democrática 
para que se resuelvan o desapa­
rezcan de inmediato todos los 
problemas. 

Todo 10 contrario. 
La pnlictica de una disciplina 

con,structiva e. una tarea mucho 
má. laboriosa que la de refuglar­
Se en unos cuanto. proeedimlentos 
sencillos de carácter punitivo. La 
diferencia entre ambos métodos 
"" la que corresponde a la dife­
rencia entre la Medieina Moder­
na y la técnica del curandero. 

El otrq problema es trasladar 
a la vida diaria de la clase los 
princIpios aceptados. 

El profesor, educador de 
laclivida.. 

La investigación cientlfica ha 
descubierto y compilado más co­
nocimientos aCerca del individuo 
y de su crecimiento ffsico, men­
tal y emocional en los últimos 
cincuenta años que lo que se habla 
logrado en todo el tiempo prece­
dente. 

Muchos conocimiento. de este 
orden están aún lnsu:ficientemen~ 
te organizados y su transfereneia 
a la práctica es aun incierta. Pero 
no podemos olvidar que existen y 
que estAn continuamente aumen~ 
lando. 

La Psicología. la Psíqulatría, 
la Higiene Mental y otras disci­
plinas ~emejantes han contribuf~ 
do al desarrollo de métodos y téc­
nicas para el estudio de 10$ niños; 
a organizar los conocimientos ad.. 
q uiridos para uso de los proteso­
res en su labor diaria; a compren .. 
der mejor las necesidades del des­
sarroUo infantil. aun las que no 
se revelan directamente en el tra­
bajo de la clase y a i"f1uir en 
ellas. 

MIIdwI Vnlveraldades han 
modificado sus Planes y Progra­
mas de Estudio para Introducir 
Seminarios y eutso$ prácticos so­
bre Orlentación Educacional, HI­
¡¡lene Mental y problemas perso­
nales. 

Muchos profesores rechazan 
despectivamente estos progresos. 
Es verdad Pero su actitud obede­
ce no tanto a que desestimen el 
valor de los nuevos eonocimlen. 
tos adqUiridos, como a sU des.­
liento ante la posíbllidad de que 
se les dé lo necesario para poner­
los en práctica: por una parte se 
les pide que apliquen las nuevos 
conocimientos pslcologicos y" por 
otra, se hallan frente a cursos de­
masiado numerosos Y a progra­
mas :recargados, de tal modo que 
nO les es posible Intentar tareas 
individualizadas con suS alumnos. 
De ahí su desinterés. 

Estamos muy lejos de haber 
resuelto el problema de la Indivi­
dualización. - Pero el problema 
adquiere cada dla mayor impor­
tancia y se reconoce que es una 
de las bases del sistema educacio­
nal. 

No tenemos, comO en el Ejér­
cito, la urgencia del tiempo: los 
alumnos permanecen en las aulas 
generalmente un tiempo bastante 
largo: además. se hallan bast8t'te 
próximos a su ambiente natural. 
por lo que se hace posible la ob­
servación de su manera de \'ivir 
extra~esoolar. 

l. - El pral_. ....101' .. 
,.,.pu 

Todo lo que sabemna y poda­
mas saber acerca del individuo 
es de un valor inapreciable; pero 
nunca trabajamos con indlviduoa 
aislados sino con grupos. La ta­
rea del profesor consiste en diri­
gir grup"". Es verdad que sU ob­
jeto es negar a cada Individuo; 
pero su acción se ejerce directa­
mente en un grupo y a través de 
tllI grupo. y trata con Individuos 
en la meaula en que éstos lor­
man parte de un grupo, trátese de 
la clase entera o de cierto grupo 
dentro de ella. 

Muchos creen que un ¡¡rupo es 
la suma aritmética de SUS miem­
bros, Y que el problema !le redu­
ce a una PW'a cuestión de canU­
dad. En el Ejército. en cambio. 
siempre se ha sabido que los gru­
pos 80n organismo. dotados de un 
"esplritu propio". del cual depen­
de la manera como funcionan. In· 
dividuos débiles rinden sorpren­
dentemente en cantidad y calidad, 
cuando intEtgran grupos dotados 
de una alta moral. A la inversa, 
individuos bien dotados se tor­
nan indiferentes .o reacios en me­
dio de ¡¡:rupos relajados. 

Dirigir grupos c.onstituye una 
tarea con características ~cifi.. 
caso una ciencia especial. La Es.. 
cuela ha tomado nota hace tiempo 
de estas nociones; pero las: ha em­
pleado e<luivocadamente: ha apll­
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oado a IlfUP911 escolares normas 
Es una prueba de que algo deadecuadas P8l"a gruP911 de otra In­ Ira.cendencla e$!á en camino.dale Psicológica, imitando .in di. ­


criminar la dJscipllna del Ejérci­

to; en otra. ocasiones ha creído 
 3. - La disciplina de pupoque todo COllSlste en dirigir Con un constituye una cuestiÓDmínimum de molestias a Una gran abierta
cantidad de personas, mediante ta 

aplicación de ciertos resorte. ru. 

tinarlos. 
 Los innovadores no 'tan dado 

todavía resolución cabal a los 
prOblemas que plantea la conduc.Debemot reconocer que es 
ción de grupos. Los tradicjona­muy _ lo que se sabe aeer.,. 
listas. Por su parte, empeñados ende esta fase de la IIJnelÓII educa­
atacar uw nuevas doctrinas, nucional. y que 101 profesores ne­
han aportado nociones de valor acesitan tanta ayuda para dirigir 
la discusión psiCOlógica. a 105 grupos COmo para el estudJo 

Una solución adecuada delIndiVidual de sus alumnos. 
problema requerida a nuestroLa investillación cien tiflca SIJ­ jUicio:

bre la PSicología del grupo se ha 
al D<lterminar los prOblemasdesarrollado en los último. ailos. 

prácticos que suelen presentarsey SOn todavla muy escasos los me. 
en la sala de clase en relacióndios concretos que la ciencia pue­
Con la dirección del grupO;de ofrecer para resolver los pro-. 

b) Descubrir las leyes funda_blemas de la eonducta colectiva. 
mentales de la educación colecti­Con todo, la conciencia del 
va de los seres humanos en el pe.Problema es cada vez más aguda. 
ríodo del crecimiento;

Y. como ante toda cuestión 
e) Estudiar concretamente ennueva. sobran las reacciones po. 

la actividad de la Escuela. la ma.ca inteligentes, los prejuicios apa~ 
nera cómo afectan a las diversassionados y las controversias es.. 
agrupaciones las diferentes téc­tériles. Unos quieren resolver la 
nicas directivas de COlectividades;cuestión aumentando el número 

d) Formular Un conjunto dede pruebas mentales a que se so~ 
principios fundados en la obser"mete a 10$ Glumnos; otros piden 
vación práctica. que sirve de gu íaHun psiquiatra para cada niño", 
para la solución de los problemasimaginándose que. tratando Indi­
vigentes, y hacer que estos prin­vidualmente a los miembros del 
cipios estén libres de toda pr._grupO, se resolv.rán los proble­ tensión dogmática. mas colectivos. y los recalcitran­

Creemos que la colaboracióntes aprovechan para insistir en la 
de psicólogos investigadores y deinevitabllidad de los pr""edl­

mientes punitivos. 	 profesores en plena docencia per... 
miur!a concluir últimamente 1» 

<IJlrcusfOJlIY te6rieu tan ~es 
eomo antlcuadu. 

,~ué qtwldea lo. profesores por 
diseiplina? 

Casi invariablemente en la 
~Ia la palabra Disciplina tie­
ne una de estas acepciones: 

al El rrado de orcanmelón 
del grupo. - As! decimos, por 
ejemplo: "Fulano es una autori ­
dad en su materia; pero no saQe: 
mantener disciplina" o bien ~tZu4 
lano tiene muclla disciplina en su 
clase" 

Esta dJsciplina que se "tiene" 
() se '<mantiene" corresponde 
exactamente al Hgrado de orga4 
nizaci:6n del grupa" 

b 1 El procedimiento por Inedlo 
del cual se logra la organización. 
- As! decimos: "No me gusta ¡, 
disciplina que usa ese coiega" o 
"bay que usar una disciplina di· 
ferente en los grados inferiores". 

Esta disciplina que f'usa" es' 
el procedimiento de que el pro­
fesor echa triano para lograr I man~ 
tener o restableeer la or.ganiza­
ción del grupo. 

(No poca conl\Jsi6n resulta d~ 
eaIe hecho de emplear una mis­
ma voz para designar cosas tan 
diferentes como sen el objeto que 
perseguimos y el método que em­
pleamos para ello). 

e) La $lInei"" a las trasgreslo­
\1es reglamentarlas .....lare.. ­
As! decimos: "Imponer discipli­
na" o It,medida dlsc:ipUnaria tf 

cuando queremos signlficar 1I1i1' 
y llanamente: "castigo" 

'~ 

J!ria es la ..... <lJl\Jndlda J 

más engaftoA 1lCePCi6Jl de l. VOII 

disdplina en la jerga ~. 


Algunos padrEs se quejan de­
que la disciplina que se impon& 
a sus bljos e8 muy estricta y otro.> 
de que "1l1li _el.... de ahora tie­
nen cada vez menos disciplina J. 
naturalmente. lo. niños hacen Jo. 
que les da la gana". 

El profesor que se opone a la­
adopCión d", una medida "dlscipli­
nariaH en un ConseJo de Profeso­
r.es. puede ,er aeu.sado de uno­
creer en la di""lplina". Crel!r om 
la necesld¡¡.d de organizar la al'tl ­
",dad escolar no equivale, ._ 
cierto} a aceptar como buenos pa­
ra ese efeeto cualesquiera tipos d .. 
castigo. 

Nunca se insistirá bastante $O­

bre la necesidad de tener presen­
tes las diteNncla. entre estos !res 
conceptos. 

Babllida.d técnica y personalldacl 

Suele dls",Itlrse si la capaci­
dad de mantener dlsciplinad.­
pende de la personalidad del pro­
fesor () de .u habilidad lécnie ... 
Se trata de elementOs comple­
mentari"s e igualmente indispen­
sable•. La alternativa es, respee­
to de ellos. una falacia. 

La habilidad técnica supone 1.. 
posesión de los requisitos SJgUien­
tes: 

:a) Conocimiento del nitio y d ... 
las elapas de su desarrollo y d.. 
las leyes básicas de su cotlducta, 
tanto individual como de grupo: 

1'1' 
16 



" 
b) Capacidad para anallD!" ~ 

eltuación pslcolÓIIlca del profesor 
ante su grupo )' SWI lmplleaclones 
tanto Indlviduales como colectI­
vas; 

e) Conocimiento de ~s técni­
cas más fundamentales de In­
fluencia interindividual )' su rela­
ción con las elapas de desarrollo 
y los tipos de personalidad; 

d) Capacidad para juzgar 
.acertadamente cuál es la técnica 
más adecuada para cada situación 
:y para calcular los posibles efec­
10s illdirectos o Intimos que en­
1rarán en luego. 

Se comprenderá que ni un ge­
.,ío ni un profesor de personali­
<lad perfecta podrla Prescindir de 
la habilidad técnica. 

En cuanío a ~ personalidad, 
no parece diflcil registrar las 
quince o veinte cualidades más 
Importantes para el profesor ca­
paz de establecer una disciplina 
.sana y eficiente, 

Con todo. no podemos por 
..hora silenciar la calidad que nos 
parece esencial. la que nunca es.. 
tá ausente en las personalidades 
que logran diSCiplina aun en las 
i!ireunstaneias más dlficiles: sen­
tido del humor. 

Ni tampoco dejaremos de men­
cionar BU contra~partida, la ca1i~ 
-dad más perniciosa para el régi­
men disciplinario: la talsa dig"i­
<lad. 

La personalidad tiene espectal 
Importancia para establecer y pa­
ra mantener la disciplina; la téc­
nlea para descubrir el oricen de 

los pl'Oblemas disciplinarios e In­
tenlar su solución. 

Cuando vuelva a su easa. reeuerde 
lo si¡uleate: 

El problema de la dlscipl.i.na 
no pueda ser dllucidado en poeas
frases. 

Sin embargo, unos euantos 
consejos suelen ser de alguna uti­
lidad al los contrastamos Con 
nuestra experiencia: suelen hacer­
nos vislumbrar la causa prc!unda 
de un fracaso. confirmar nues­
tros puntos dé vista, o Inducirnos 
al primer paso para su modifica­
ción. 

Por eso. medite, 

l. 	- La dlselplilla 110 se bite... 
retazos: unos euantes reeur ... 
sos de nada sirve.. 

Cuando un superior incom­
prensivo o algún cOlella satisfe­
cho hacen reparos a nuestros mé­
todos de disciplina, se tiende a 
sobreestimar los buenos resulta­
do. de algún recurso de organi­
zación y engañarse creyendo que 
su adopción podrá evitamos pen­
sar, planear, amar y comprender. 

Recargar a la clase con proce­
dimientos de rutina j esforzarse 
por tener una regla para cada co­
sa con su correspondiente escala 
de sanciones es uno de los peores 
caminos que puedan tomarse pa­
ra mejorar una disciplina POCO 
satisfactoria. 

No u muello mejor ~T voh'_ 
de ~ noche a la me.i.u. tocio mlsl 
)' IOIU'ÍlIIIs. Nadie. ni siquIera uno 
mlamo, se engalla eon la súbita 
conversión. 

Lo único _lo el UUler mú 
eonfianJa en nuestra propia per­
lIOIl61idad. en nuestro -Udo del 
bumor. 

.. -	 ID ............. de la peno­

-",' __ pueosa 
eaaadode~triste __ _...... _ 

4etau. 

Si bien .. cierto que .. 11._ 
tra penonalIdad y ~ _lÓIl que 
el~ IWIdta en los nitIos. lo que 
determina el "rapelo" :'1 la "au­
toridad" da que gozamos _ 
profnora. tambiéD etI elerto que 
muehos pequellOll problemas de 
todOII 1011 dl8II le arreg~ mejor 
con un acuerdo bien establecido 
con los niIIo. que eDil. una m'ra· 
da 'mágica", 

Los niños neeultan .ber con 
toda certeza qué es lo que pueden 
esperar de un profesor determma­
do. -; si toda su vida dentro de Iu 
aulas ha de pasara pendiente de 
1011 cambto. de humor del pJ'CIIe­
sor. no tardllrin PO produeIne 
~hoquea eerloa. 

No calp. pues. en el enor de 
saerfflcar todo plan y Of:IIIDlza­
clón a ~ idea, muy justa dentro 
da Iu debidas limitacIones, de 
que mú vale toner conf:allZa eIl 
~ propia personal'dad que en tru­
cos de rutina. 

.. 


l. - Da:,- ... _ la llena.......-...... ....... 

A veces descuill'iJllM da. o tre. 

reeunoa que daD mll7 buen re­
aullado )' _ hacemos ~ ilUlÍÓ.. 

de que, -a!emendoltOll a ellos, le 
reso.verán, COrno por encanto, to­
da. 1"" problema.. 

Es absurdo esparar qu UD 
procedirrWmto lIirVa para todo. 

Por lo tanto, si aIj¡una vez fra· 
eua, no culpe a loa nl60s ni tamo 
poco se culpe a si _o. 

En cambio, atármela cuando .. 
sorprenda contando a 101 eolePI 
que tal o cual procedirrWmto da 
resultados InfaUblea: le a_ al 
momenlo de la petrfflcación men· 
tal. 

&.- ......_ DO __ 

-..ueadOil ._. DJl ..... 

de ....dera, Por ejemplo 

Hay que buaealles la "helml" 
y conocer BU elasticidad 7 111 re­
slstenela ante.. de ponerlos en 
trabe,jo y de elegir loa hen:amien· 
las Por tralal' de hacer muello en 
poco .tlempo lIIIlemoa echarlo to­
do a rotIár. No hay qu eulpar. 
en estos calOll, ni a Iu ~' 
las ni al mate~. 

5. - SI 1.1d. hace o dlea _ .... 
terla (es al.. lllUt le_ 
a todo el 1Il1llldo) proa_ 
Ar el primero ea '_kIr­
la '1 •• reine de ella 

La peor de todaa las aupentl ­
clone. re~tiv.. a la dilelplina • 

1. 
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la de que el respeto y la autorkWl 
deben ser celosamente cIeIendldo.. 

No u cierto. 
81 necesitan tales defeDIU u 

qué no IOn ni rupéto ni autori ­
dad verdaeleros. 

Por lo tanto, no tema que co­
rre peligro su rupetabllldad si lo. 
alumno. llegan a descubrir que, 
despu& de todo, Ud. no u el Pa­
dre Eterno. 

El ~or al rldlculo causa mAs 
problemas de disciplina que nin­
guna olra cosa. Hay una gran di­
ferencia enlre la carcajada que 
uno comienza y el ridlculo que 
se le echa encima. 

El verdadero y auténtico hu­
mor -no el estereotipado que con 
tanta frecuencia se da en las sa­
las de clase, en especial cuando 
se refiere al profesor mismo- es 
el Instrumento mlls eficaz para 
desarmar a los niños aun en las 
situaciones mAs diflciles. 

La cólera defensiva es, pÓr el 
conlrario, el mAs adecuado para 
empeorar las cosas. 

l. - No se duespere porqae no 
eollSirae todo lo qae le 
propone 

Los mago. mAs poderosos te­
nfan limites para sus poderes. Y 
el sabio mAs concienzudo u el que 
mejor conOCe las barreras de lo 
Imposible. 

A veces los profesores tam­bi_ las descubren. 

No culpe • sus nUlos ni le cul­
pe • si mismo proque no se ade­
lante con el ritmo que Ud. de­
seaba. 

El factor tiempo u de suma 
importancia: se necesitan por lo 
menos tanto. meses para endere­
zar a un nUlo como afios de des­
cuido le necesitaron para hacer­
lo llegar al estado en que Ud. lo 
recibió. 

No olvide que es posible pla­
near a largo plazo muchas cos" 
cuyos resultados no verA Ud. 

No tema cometer errores. 
No son los errores de los adul­

tos los que producen niños difl­
ciles, .ino la actitud empeCinada 
de 108 profesores ante los errore. 
que cometieron. 

7. 	- Por liltimo, decid... cuan­
to antes sobre .1 quiere ser 
edaeador o el ADrel de la 
venpnoa 

De elta decisión depende to­
do: Objetos y medios adoptado •. 

Se necesita un tipo de perso­
na para vengar las faltas y pe­
cados de los niños conlra 1.. 
'normas y reglamentos de la Es­
cuela" . 

Se necesita olro tipo para 
guiar a los seres humanos en ple­
no proceso de desarrollo. 

Decldase por uno u otro. 
No e. posible ser ambos a la 

vel. 

NllES:rRA l'QR:rAllA' 

Los circulos conc~tricos surgiendo de la cabeza central' 
LO MENTAL 

El reloj de arene.;IEMPQ .;. PAUSA. _ RlT!W 

Los arcoS a la derecha'
:rABLAS DE LA. LEY - REGLAMENTO 

La base con celdillas exagonales (Origen' Panal de abeja) 
EXAC:rlTOD - TRABAJO 

Las figuras estilizadas llevando la JD8JlO al coraz6n I 

SALUDO _ RE5l'E:r0 - AUTODISCIPLIN.\ 
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:l\lntes de entrar en el t'ema', que 
remos aBaalar que no alentamos l.&¡ pri 
tensión de IIdictar cátedra" sino el 
deseo de oumplir lo que muy Pgeibl~ 
ment~ esté en el ánimo de todoa no~ 
otros: hacer una revisión de nuestras 
~on~epciones básicss, realizar un br~ 
V~ alto en el camino diario. Traer la 
reflexión de lo gue ee es, y 10 que . 
se hace, medido f rente a lo q~e se d~ 
be ser y a 10 gue S8 debe hacer. O 
Bea, medir en nuestra tarea la forma 
en que se cumple el tránsito del ~ 
al deber ser , propio de todo procese 
educati vo . Equi vale a ~royeotar la 
imagen ideal en una pant'slla, para 
luego ,compararla con la realidad de 
que somos autores y res ponsables en 
puena parte. Por lo tanto, en cierto, 
,Sentido pU!!de ser un toque de atención 
que nos esté seffalando, alguna de8v1~ 
,el ón o 11mi tac! ón en el camino que 8e 
'guimos. . ­

I Porque uno de loe riesgos mayo 
ree de la docencia _ en ~ualqui.ra de 

eus eapeolalidadss - e. el adooenaree, 
apoltronares en un cierto estado c6m~ 
do y llegar a o1rtdar sradual.=.e n t e 
loe ideales, las aspiraciones y 108 
ímpetu8 , qU,8 8e llon.~ 'sn 'toda Wc1!. 
ción.• 

Por 8S0 eeperaaos que , eetas 
consideraciones puedan tener algÚn v~ 
lar. No excluímos de ellas el error, 
n1 las creemoe def'lnt',t1'f8.., porque t!, 
Demoa conciencia de que en su to~l~ 
ción influyen las particulares viven­
cias ~erBonales, la formac16n .prote~ 
Dal que ' se ha recib1do y aún las con 
oe~cione8 8001.1e8, econó~ca8 7 pol! 
ti cae (elementos que se 8uman has;ta 
completar l a concepción de 19, vida y 
del mundo que sustenta cada uno) . Van, 
pues, a título de' contribución. 

Para determinar oon clerla c~ 
ridad l o que ' entendemos debe eer un 
pro,tesor de eduoaoión físl~s, dlv1dl­
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recos e~ problema en tres aspectoS pa r 
ciales: A) el profesor -considerado e; 
:tOnla individuul, como profesional; " 
10 en sus relaciones con " la sociedad 
"- con los colegas, con el medio, con 
el país - ¡ linalmente, e) en BUB re­
laciones Oua el Estado (partiendo del 
hecho de 10B que a~u! estamos depend~ 
.08 de un or6an1amo estatal). Desde 
7& que tal .eP$ración e8 artificiosa, 
7 solaaente tiene validez en la t'en"ta 
"U. de conferir rigor didáctico a-~ 
exposiciÓD.ID la realidad no haJ ~ 
~os ••parados: ~enemoe an todo, en el 
que e.tán estrecbamente entrelazado. 
todo. eatoa el..eotoa que aquí a~r~ ..,s. 

Al El proteaor cop.1d.. 
rado e to!,!! 10di vid!! .1 

1 .. - S1 eatuoa de acuerdo en 
que la educaclóD fí.lea ea un aepecto 
de 1.& educacl6n~pod..oa ubicar CaD t,! 
~a pro9ie~ al,~rofe8or de educaoión 
física entre 108 docentes. O decir, 
COD el término que COnsideramos más 
apropiado, que ante todo ea - ·0 por 
lo cenos debiera ser - un -~estro.Por 
supuesto que maestro especi alizado, 
pero siempre Maestro. Y con ello veni 
.o"s a dar con "una de las preDÚsas 'pa: 
ra nosotroe fandamentales,(aunque PU! 
da p~sarse que hay repetici ón de pel.! 
b.ras): e"l profesor de educación físi ­
ca debe ser FrlIMORDIA..LMENT E UN MAES 
TaO. (1) ­

Co~o en este caso aludimos a 
quienes y a estan en t~l función, h~ 
bría que deci r 'qu e hay que ¡;ratar de 
serlo cada día más . Derivadas de este 
concep~o, surgen ~utomátioamente l as 
condiciones :fund.amen tales ' de l a pcrs,Q. 
nalidad del educador: una vida perss 
nal limpia, ~ue pueda volcarse bacia 
af;.¡~ra su manchas que empaPien las,prS 
7ecciones de l o que se ensena y de lo 
q~e se hac~ (2);un optimismo permanen 

te, que se BobrepOn68. a l 'ls naturales 
dificultades propi as del trabaja; una 
alegria conat~nt e (sráficamente expr~ 
sada ero las pal a bras que hemos oído 
tantas veces a l profesor Federico W.. 
Di ckens: "Hay que dejar l~s penas en 
l a puert~ del gimnasio , y entrar con 
una sonrisa que anime y se transmita 
a l os al""..lmnos"); entu~3iasmo en t odo 
lo que se b8.ce, (.el "fuei>o" contagio­
so); paciencia y decis16n, para saber 
esperar los frutos del trabaJo,y f 8ra 
emprenderlo nuevamente 8i es necesa­
rio; iniciativa,para ~oder sobrepasar 
108 obstáculos e "idear tormas nueva'S 
para los recursos ya usados; sentido 
del humor(que quita rigidez artific!2 
as a l a tarea diaria);ee ~ íritu de lu­
Cba (que 1 0 8 con~ratiempos no fren en 
los impulsos y antes bien se conv1eL 
tan en acicates); espíritu juvenil, y 
finalmente,un sentido autocrítico que 
esté 8OJDetiendo '10 que se sabe y lo 
~ue se hace, a peri6dlco examen~ pard 
descubrir los .pro¡:ios yerros y avi tar 
su repetición . 

A eeto hay ~ue agreoar ~ue el 
Maestro constantemente debe estar pe~ 
teccionándose. "Cuando se de ja de 
aprender hay ~ue dejar de enseñar ", 
ha dicho el profesor Enrique Rocero 
Brest.Este perfeccionamiento tiene v~ 
ria s líneas convergentes que deben r~ 
correrae 31n exclusiones: a) llerfe,5. 
cionamiento en -Pedagogía. b)perfecci,Q. 
namiento en Sociología y c) per f ecci2 
namiento en Fil osofía. 

a )Perfeccionamiento redagóg1co, 

ao o modificando l as vie jas (. con la 
natúral reperCUsión en el ord en naci,Q. 
nal). Necesario entonces para saber 
interp'retar los acontecimientos, ubi­
carnos, y ~ra saber dónde ubi camos 
nuestro trabajo. No 8e crea que este 
entoque es novedoso:ya en el aao 1841 
Estében Echeverr!a decía con t oda cl~ 
ridad , con palabras que s on váll d a s 
para nuestros días: 

"En la época actual, se~ores, 
después de lo que ,ba pasado entre nos 
otros, y en vista de l os extravíos de 
la revolución, sería en mi concepto, 
una fal ta inexcu sable contentarae con 
reproducir lo que s e ha hecho an tetiDr 
mer.te en materia de instrucci ón púb11 
Cs . Se ha creído antes de ahora que 
bastaba instruir, que bastaba abrir 
escuelas y universidades para eatisfa 
cer las n~ce sldades del país en punt; 
a ins trucción. Error, 8e~ores, error 
gravíSimo. La inetrucción pr opagada 
sin un fin 80cial dado y reconocid o. 
s in una mira de moralidad y sociabili 
~,leJos de s er titil puede sel:" pem.1 
CiOS8 , puede extravi a r l os ánimos, re 
l aj ar l as costumbres, f e e un d ar el 
egoísmo s ofocando el germen de l as cí 
vicss virtudesi .puede, en una pal~bra; 
sembrar en las entrañas de las genera 
ciones nuevas, principios de desordeñ 
y de perpetua ana rquía"(El subrayadoee 
nuestro. Jorge A. Sarav! Ri vi er e) .. 

e) Perfecc~ onam1ento en Filoso 
fía: todo hace.r pedag6gico , del iberi 
dam~nte, o en t"orma implíc1 ta, siempre­

para evitar que la renov3ción deoriell esta enrolado en una corriente fi10a6 
taciones educat i va s, de c étodos y de tica. Si deseamos ser consecuentes~ 
fi nes que se operan en el mundo, rios nuestros principios, si no quer emos 
sean desconocida s (y llec,ue a ocurri! ser JUguetes de factores ajenos a nuca 
nos un d!a , .¡ue este.:nos trabaJando con t ra coaprensi6n t es necesario tene; 
mol des y espíritu anacrónicos); para ~a . mín:ma concepción del sentido y 
hacer sen tir en nuest r as cla ses l os e las ulti mas tin~lidade8 de nue s tra 
refrescant es vientos nuevos . labor. Lo que no e3 Posible sin un ca 

nocimiento fundamental de filosofía 7 
b}rerfeccionamionto en 50ciolo- ~ue las a cldrará . (3) 

éí~: ~pecialmente necesario en nues­
tra época, en que nuevas estructuras, " Al hablar de la necesidad del 
nuevas tormas y concepciones sociales~e rfecci onamiento constante, debemos 
se abren paso en el mundo , deaplazan- ener"presen~e que és te ea el factor 

imprescindi ble para evi tar cae!" en la 
repet ición o en el anquilosamiento de 
la rutina , enemigas ambas de l a vi tal!. 
dad de cual quier trabajo educativo. 

El deseo de tener nuestros co 
nocimi entos a l día con tod o el orbe , 
abre nuevos horizonte s al es p íritu. 
Lógicamente ello nos lleva a trasp;lBar 
las fronteras geográti cas y culturales 
de nuestro país. Lo cual es benefici~ 
so, pero siempre que no lleguemos a 
desubicarnos de puestra realidad, que 
no caigamos en el ' cosmopolitismo defo!: 
mante. 

?ara que no Ocurra así, es nec!. 
sario tener bien hundidas las raíces 
en nuestra nacionalidad. Conocer y 8a 
ber sacar provecho de nuestra h1at2 
ria . del medía geográfiCO, 80cial y 
económico. La cabeza en l as nubes, 
sí, pero lós pi ee bien a s entados en el 
suelo. Con otras palabras, el es~íri­
tu abi erto a t 'odos los rumbos uni ver­
sales,pero sabiendo adecuar lo que él 
recoge, a l a realidad argentina (4). 

Esto es más necesario c uan,t o 
que por necesidades de nuestra especi!! 
lidad debemos apud1r a menudo a técn! 
cas y experi encias extranjeras. Ea i~ 
prescindible pues tener una lúcida ubl; 
caci ón histórica, de modo que los no~ 
bres r epresentati vos de nuestra tradi 
ci ón más progresista -Mariano lI':o~ 
Ber nardino Rivadavia , Esteban Echeve­
rría, Domingo F. Sarmiento , José In~ 
nieroa, Lisandro de la Torre, An!bal 
Ponce - no s1gnifi4uen tan sólo vagas 
reminiscencias. Saber cuál fUe el sen 
tid o de su "acd ón, qué mensaje nos 1.1 
garon y cuales de las l ecciones quedi.! 
ron sigu'en s iendo valederas , pa.ra po­
derlas hacer cono cer a l os alumnos e 
1m~r1ru1r a nuestro hacer el sent~~o 
naci onal inc:lispenaa:ble en l a educación 
de todo país. y es.pecialmcnte en .~" 
nue8tro,~aíB nuevo y que recibe nu~rA 
dos apor tes inmigratori os . . 

Para completar eea ubl cacíón 98 
debe conocer el medio geogr9fiC~y la 
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realidad sOCial, a fin de sa ber qué li 
mttacloDes y que posibilida des tiene 
nuestra acción. (5) (6)~ 

Asimismo, el Maestro debe inte 
reaarse por la política si se quler; 
DO con sentido partidista, sino enten 
dléndola en su sentido sUlJerior, c-om~ 
~c1encla del bienestar de 108 pueblos 
(según las palabras de Esteban Echeve 
rría), pero al fin política, respetañ 
do la voluntad y libre determina ci6; 
de 108 alumnos, pero 'sabiendo qué ca­
minos se consideran justGS para la vi 
da nacional.Porque hasta para 108 res 
cioa a la cuesti6n política, se ha c e 

,evidente la relación de educaci6n con 
pOlítica. Hasta por boca de un rll6so 
fa como G. Dilthey se lo ex.pr esa7 
"la8 verdades de la pedagogÍa son depen 
dientes de ,las verdades de la pOlítI 
ca". (7) 

Partiendo de estas premisas bá 
aleas, el Maestro estará en condicli 
nes de dar un sentido definido a su 
acción, de ejercer su misión concien­
teaente, en forma viva (8). 

Claro está que alguien pOdría 
du~ar del walor efectivo de todo esto 
frente a las limdtaciones que frenan 
la labor docente, pensando que inclu 
so ésta tiene un radio reducido de a~ 
oión, 7- su in1"luencia en los acontec; 
,res mayores del país es relativa. Co~ 
10 cua1 entramos. en un pr~blema que 
nos aleja un tanto de nuestro tema ce;!. 
'tral, pero que sentimos directamente 
vinculado a él: las pos1bi~idadea de 
que la acci6n docente tenga proyecci2 
nes reales .. 

Por nuestra parte, estamos cat,!. 
góriqamente seguros del enorme valor, 
ya latente, ya desarrollado, de la 
obra de cada ~estro. Especialmente 
cuando ella está entroncada con la 
realidad del país y del momento histó 
rico. Y penca mos que todo Maestro de=­
be estar animado por la convicción 
afirmativa de la trascendencia de su 
obra. Por que ello dará mas solidez a 
10 que haga. l).¡dar, ·sibIlifica iniciar 
la marcha con un handicap apreciable, 

en contra y llevar ya .en eí el germen 
de la derrota. 

Más aún, pensamos que eaa fue~ 
za de acción r eside en todos los hom­
bres. Pero para poder utili ~arla (hay 
que volver a decirlo), es necesario 
saber dónde se está, qué se ~uiere,a­
dónde se va.("Mientras vivamos du~Ü 
do en Ciertos -vagos bienestares eeta­
re~os olvidarldo un destino. Algo más: 
la responsabilidad de un destino" 
- Eduardo Ilallea) (9) • . 

2.- A la coridlción - b~sica de 
Maestro, agregamos para el profesor 
de EduCación Física, la esigencia de 
ser BUEN TECNlCO. 

Nuestra prófesión exige a cada 
momento la aplicación de distintas téc 
niess: gimnásticas, deportivas, de la 
~da en contacto con la naturaleza, 
eto. (habiendo una variedad enorme de 
técnicas d entro de cada especialidad). 

Pard poder cumplir los obJet! 
vos de la Educación FÍsies es 1m~re~ 
cindible conocer y dominar esas tecn! 
cas. No 8e puede ser un profesor ef! 
~1ente basándose únicamente en ia pr~ 
sunta calidad docente, ya que se co­
rrería el riesgo de hacer una Educa­
ción Física incom»¡eta, sin alcanzar 
muchos de sus objetivos. Este princi­
pio exige conocer ~ el mayor núme­
ro pOSible de técnicas, practi-carlas 
y saberlas transmitir. Para "eso, ' hay 
que estar al día con las mod~f1caci2 
nes que van sufriendo. Nuestra profe­
sión las registra en cantidades nota­
bles, en forma vertiginosa. Y no se 
pueden ignorar,ai no se quiere quedar 
atrás, si se desea llevar algún día a 
nuestra educación física a un nivel 
semejante al de los países adelantados 
en la .materia. 

Lo ~ue práctica.ment,e requiere: 
ver, ~rticipar - en curaos de perfe~ 
cionamiento, formar la biblioteca pr~ 
pia, estudiar e investigar constante­
mente. 1-1 0 puede ser de otro modo. 

- y esta enunciación, encierra ya 

todo un programa personal permanente. 
No cumplirlo, equivale a defraudar a 
la profesión y a los alumnos, 

El proceso constante de perfe~ 
oi onaDdento,no 88 todavía ~~flciente; 
a él hai que sumarle el espír1 tu"..de 
creaci6n 7 de adaptación, que nos, sa! 
vará de caer en la copia mecánt ca. 

Re~endot no puede haber un 
profesor de Eduoación F{eica indif~ 
rente o reacio a la parte técnica de 
su labor. 

Sin 'embargo, debe haber un equl 
librio permanente. Porque otro riesgo 
que n08 aceohe,es caer en el tecnici~ 
mo frio,en llega-r a ver un solo aspe.s:. 
to del problema, y olvidar-la part e 
humana y dooente. Riesgo ~ue no noa 
perteneoe con exclusividad: él está 
implícito en toda especialización. 

"La especialización directa t 

sin una base previa de cultura genenu 
"es contraria al desenvolvimiento de 
"la per80nal~dad. Los especialistas sa¡ 

"amanuenses perfeccionados, ruedas de 
"un vasto engranaje, piezas de un mo­
"sa ico; pueden eer utilísimos al ser­
"Vicio de otros, ain tener conciencia 
"de la obra a - que 'contribuyen con su 

"eetuerzo_.Es preferible que todos los 

"que COoperan , en la investigación o 

~en la eneeffanza posean un concepto , 

"global,de la obra común para que ade 

"más de trabajar, sepan para qUe tra: 

"bajan. Se puede ser especialista sin 

"ignorar que existen ~s v~stos domi_ 

"ni08 en las cienCias, en las letras 

"i en las artesj 8e puede tallar una 

"piedra y conocer los planos del edi 

"flcl0 a que está destinada. _ ­

" "La ética de los hombrea de ', __ 
~tud~o se ennoblece por la cultura ~ n 
"tegraJ., puee ' ensefia a va.l.orar , coñ 
"exactitud los m~r1to8 de la obra pro 
"pia yo de la ajena. El especialista 
"cree que su hOja ee la principa~ de 
"todo árbol, s1n SOspe~r que todas 
"la8 demás, COmo la Suya, r eciben l a 
"misma saVia, desde l a s r a íces comu 
"nes,por troncos y ramas que Viven eñ 
"arm.6nlca lnterdependencia"(José I n!,! 

ni eros, en "La Uni versidad del Porve_
nir") • 

En nuestro 08so , el peligro de 
caer en la especialización extrema no 
es menor que en otras proresiones, pe 
ro hay sí un' riesgo mayor; las canse: 
cuencias pueden aer más a:rav8S, por 
cuanto trabajamos -el- material humano 
más dúctil: el nifto y -el adolescente. 
(10). y aparte de que desapr9vechar!~ 
mos así innúmeras oportunidadee _ educ~ 
Uvas (~ue la mera -técnica - 'no contes 
pla), pOdríamos llegar a desbumanizar 
al alumno, transmitiéndole un ejemplo 
mecanizado, y técnicas ciegas a los 
valores éticos ~ue _ deben encenderse 
en t eda tarea docente. A menUdo, de~ 
grac!:." l l r:lente, vemos ejemplos 'de esta 
desvi tl.. ón~ 

Fara completa-r lo" ex pu e s t o, 
aolaramos entonces: queremos que el 
profesor sea 1lIl1Y buen técnico,pero que­
esté animado. de paSión human~ , de p~
aión educadora. (ll). 

Que ensene altas té9nicae, pe­
ro aproveCháqpolas al máx1mq para e~ 
p10tar -las pO~ibilidades educativas a 

que dan lugar. Sabiendo que debemos 

lleoar a Obtener un muy buen atleta,p 

jugador de cualquier deporte,pero que 

a la par debe haber aprendido todaa ~ 

quellaa aosas qUe ni los a~os n1 la 

pérd1da d-el estado físico le po drán 

quitar: normas de conveniencia,prin_ 

Cipios morales 3 normas cívicas (12). 


Vale decir, que s~ pudiésemos 
circunscribi r todo en una fórmu la, ­
ella ser:{a ,_a s~; profesor de educación 
fíSica = MAESTRO + buen técn i co. 

B El r ofes or de Educa ci ó Fí­
s i ca en ~"S r el aCi ones con la 
s ociedad. 

1.- Con l as i nsti t uci ones . No abunda­
remos aquí en concept os de laa rela • 
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ciones con las escuelas, sean Prima­
'rias , Secundarias o Uni versi tarta s , 
porque al trabajar en este medio, el 
profesor entra automáticamente en una 
organización que ya tiene su Estatuto 
o Ley, que'pfevee l as vinculaciones .P~ 
ro lo que hay que subrayar es la nec!, 
sidad de trabajar y de luchar den t ro 
de los establecimientos escolares ~ 
ra 106rar que los demás profesores, Y 
el ~mbiente ,reconozcan a la educaci6n 
rísica igual jerarquía - no inferior­
a las asiznaturas tradicionales.Luque 
se logrará a nuestro juicilo, aaoiendo 
identificarse el profesor de educa­
ci6n física con 108 problemas ~omunee 
a toda escuela,con las preocupaciones 
e intereses de los demás dooentes, no 
apartándose el mismo por' el hecho de 
que encuentre incomprensión, (si lo 
h1ciere, contribuirá ª q~e ~ au asigna­
tura se convierta en algo desvincula­
do de lae restantes),teniendo o adqul 
riendo una cultura general ,que lo colo 
que a la par de loe demás. Exigiendo; 
también, los mismos derechos y obli~ 
clones que los otros profesores. 

De lo que más se d~be hablar , 
es de las relaciones con las entIdades 
particulares (Clubes, asocia.ci o n es; 
etc.)en las que casi todos trabajamos 
o, hemos trabajado. Un »rinclp!o esen 
cial es establecer bases bien concre 
tas de trabajo. Este no e~oble~ eil 
las grand-e"s insÜ.tuc!ones. Quizás lo 
sea en la6 chicas, pero aun en ellas 
es necesario procurar un contrato o a 
cuerdo que determine las obligac10nes 
(hqrarlos) y las atribuciones princi­
vales (tiempo libretjerarqu!a y depen 
dencia, vacaciones y reposo, y desde 
ya t retribución). 

Esta previs16n evitará la posi 

bllidad de que se creen sitúacione~ 

dudosas o enojosas . Aún cuando' por' su 

trabajo esté ligadO a determinado Club 

l.a. _,~Qrma ~e COP:Qy.9ta que s§. tle..'be...s~ 

gMl r sera tal que nos permita man­

ten~r vinculaciones cordiales con las 

demás instltuciones(especialmente las 

ciudades ~equeñas} evitando que el P. 

de E.F. llegue a verse considerado 


como un "hincha" más de la entidad. 

En general evitar todo compr2 
miso que luego rest,e autonomía o t'ra ­
be las decisiones ~ue tuera menester 
adoptar , o que simplemente lindaren 
con lo no ético. 

• 11. - Con ~os colegas - Los pr~ 
cipios de relacion son los comunes a 
los miembros de cua l (!uier profesión.­
Ante todo , pese atlas diferencias o 
cuestiones que se pueden tener con un 
colegat como norma moral , y como prln 
oip10 de jerarquizac16n de las es»e­
cialidades, no puede haber razones vª 
lederas para divulgar defectos o err~ 
res ajsnos ~nt e los demás . 
Debe haber una prudente reserva en las 
opiniones sobre el trabajo de los co­
legas, y en caso de considerar que se 
debe evitar algún error, plantear dl~ 
rectamente la cuestiób~al int eresado. 

Vienen al caso los ver sos ,d e 
nuestro poema. naci.onal, el "lfa rtín 
Fierro". 

"Las faltas no tienen límites 
como tienen 108 terrenos, 
se encuentran en 108 más buenos, 
y es JUsto que les prevenga: 
Aquél que defetos tenga 
disimule los ajenos"·. 

A veces , las diferencias de 
edad y época, crean dificultades con 
t:!l colega "nuevo", recién 'recibido!.fle 
haoe sus prj.meras armas en e+ campo de 
traQajo. Evidentemente que t oomo nova 
to, cometerá errores, y posiblemente~ 
mire con ojos bastante despladados 
nuestro traba j o. Pese a eso, hay que 
reconocer que hay cosas que el apren­
dió, que nosotros conocemos superfi ­
cialmente. y que en algunos trabajos 
que significaron fracasos para nos­
otros, él puede triunfar. No es cues­
tión entonces de ahondar las dif~r~~ 
cla s y crear enemistades que no bene ­
fician a nadie: habrá que utilizar la 
mayor expe riencia e~ tratar de esta­
blecer una relación amistosa, que ha 
de servir para meJorar l a acción co­
¡p.ún . 

El problema puede presentaree , 
no 1a por cuestiones de edadee, 81n~ 
de capacidades dispares (como per,que 
el otro obtenga éxito donde nosotros 
fracasamos) . ! La altanería no ayudar:!.p. 
a nada: sería más positivo moderaT un 
poco el orgullo,y ver serenamente cual 
es la base de SUB triunfos. 

Como éstas, pueden presen~arse 
muchas otras cuestiones derivadas, de 
laé mil situaciones posibles d9ntro 
de las relaciones humanas. 

Lo que interesa es que de una 
vez por todas bagamos un 8sfu e r ­
zo serio y honesto, venciendo prejui­
cios y pequeaeces - empezando por l as 
propias - para lograr que entre nos­
otros haya verdadera unión, ese 8spí­
ri tu de cuerpo que ha de facl11 tar con 
el ooncurso de todos, la consecución 
de obeJtlvos técnicos y gremiales:que 
sl hasta ahora no se han alcanzado ha 
sido fundamentalmente por la desuni6n 
que carcome nuestros núcleos profesi2 
nales. Y no creo que estemos muy er~ 
dos al cargar parte de la respoDsabi­
lidad del atraso ee la educación tís! 
ca argentina, a la desunión que siem­
pre ha habido en t re los profesores. 

111 - Con los prácticQs.Una a! 
pecte particular de profeeores ,~ue no 
n08 at revemos a llamar a s í, está cons 
t ituída por hombres que con entusias~ 
mo y voluntad, un poco, a tro¡..ezones, 
se han hecho solos , generalmente en 
clubes , sin h~ber recibido ninguna en 
se~anza sistematizada. Son l os que 
llamar~os "i)r:!cticos", con tluienes mu':' 
cha s veces nos encont~amos tr~bajand o 
en el mismo club. Con la auficiencia 
que nos da nuestra preparatión supe 
rior,generalmente los ignoramos cua~ 
do no nos reímos de las cosas q~e ha: 
cen, basándonos en un e3qUema simple: 
"eon ad venedizos que no SIlben nada lO • 

Evidentemente que much,;ls veces 
se cre~n problemas por la a cción de 
l os ilrscticos. I.i{s no nos a pu remos, 
porque puede ocurr ir que los llegue ­
mos a crear' nosotros . .•nte todo, hay 
que ,i.'8rtir del heCho de ..lUC exiaten. 

y ,de que trabajan en mucnos lugares. 
Por lo tanto, la actitud definiti va a 
adoptar no puede .ser fruto de posiciQ 
nes preconcebidas : paciencia y tacto 
son ~as palabras de orden . 

Para poaer~ee conocer, pesar 
primero si hay ' honestidad en BUS ln- ' 
tenciones,y tratar entonces de conver 
tirIos -sin faleas altanter!as- en c; 
laboradores (por lo menoe , en no abe: 
táculos) • 

51 existe esa condici6n básica 
se l os puede ayudar, hasta ense~arles 
discretamente, y -no sería la primera 
vez que ocurre- aprender de el10s,10 
que sepan mejor que nosotros. De modo 
que únicamente en aquellos casos en 
que no hay posibilidad de solución, o 
en que el·"práctico" represente un da 
Bo habrá que l~egar a la ruptura t~ 
tal. Y' entonces,sí, combatir tlerame~ 
te, pero sin caer en, juegos mezquinos 
(que a la postre~ no dunarán más que 
a nosotros mismos). 

IV.- Con la ciudad. Estas aco­
taoiones, estln hecc~s teniendo en 
cuenta que en este Curso hay ' una gran 
proporCión de profesores del interior 
que se, desenvuelven en poblaciones m~ 
dias y chicas . Posiblemente el planteo 
debe variar algo para a~uellos que 
trabajan en Buenos Aires, o ciudades 
muy 'grandes (como .Bahía Blanca), aun­
que no estamos seburos de que ee ~U~­
dan marcar diferencias en forma e~ 
tri cta. 

Ent endemos que no se pu ade tr~ 
bajar blen en una ciudad con las' ca 
r a cterís tica s de la lll8.;¡,'oría ' de nues:: 
t ro país , si se pretende aplicar un 
concepto estrecho .de le que nos corre.!! 
p,onde hacer 3 nosotros res~etando 

nues tra "iDDl.9. cul ada" j era rquía de prQ 
fesores - y de l o que corres~onde ha­
cer' u los denás . Teóricamente ,nuestra 
func i ón deb e ser i mparti r l ao clases, 
pre,pa r a r l or' .t-lane9 , programar las CaE 
pettan cias ~ . dl.l tribuir l:iS ~reas pura 
el torn eo , en t 'Jnto -i.ue marcar las can. 
l:has, coloc:1 r los 3ros, ~icomodar las 
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8illa8 y barrer el piso o cortar el 
césped,debe estar a caroo .de otro pe~ 
sonal. Mientras ello sea factible, de 
be ser asi, para poder dedicarnos d ; 
lleno a nuestras funciones. Pero si 
no tenemos personal de maestranza su­
ficiente que pueda ocuparse de esto, 
no por ello debemos dejar de haoer el 
torneo, ni cumplirlo con l as instala­
clone~ en condiciones ... inade cuadaa. 
Quiere decir, que llegado el caso, se 
debe estar ín~gramente dispuesto tas 
bién a cumpll~ funciones de peón, capa 
taz y director.No se pierde jerarquía 
y se amplIan las posibilidades de a~ 
016n. 

Adoptar otra posición, salV;! 
guardará qUizás principios de delimi­
tación de funci ones ,pero retardará én 
~mucho 'nuestras ,posibilidades de obra 
efectiva. De todos mQdos, el trabajo 
duro de "comodin" y 9rganizadOrt se 
verá tanto más abreviado cuanto ~(,E 
habilidad"usemos en lograr la colab ­
ración dé 'auxiliares bien dispuestos 
(que no faltan en ningÚn pueblo, y mE 
n08 en torno a quien es ca'paz de gana:;. 
se el apoyo con esfu~rzo y ded1ca o+6ñ) 

Como muchas veces en la ciudad 
somos el único profesor d e e d u c a­
ción física, deb~os procurar · ir tor 
mando un eq~ipo de colaboradores útI 
lea aunque a muchos de ellos hab.t'á 
que enseñarle~ cosas elementales, (cR 
mo medir un salto en largo o un lanza 
miento, llevar la planilla de vol eibol 
o basquetbol ,' tomar tiempos, etc.) . 

Una pobláolón reducida, ea una 
caja de resonancia mayor que lae ciu­
dades grandes, para cualquier ob¡ra que 
emprendamo-;:--Y -los fra casos ~tanfo co­
mo loe éxitos adquieren entotic9a pro­

.porciones desmesuradas. Las poalbili ­
~dades de desaliento y de envaneo1~e~ 
t o, son correlativamente grandee. Pa­
ra evitar ambos extremos, el profesor 
de Educación Física debe estar armado 
de una serena filoso fía . (13) 

v.- Con el pueblo . Para a lcan 
zar verdaderas proyecciones sooiales, 
y pa.ra peraurar, nu'estro trabajo debe 

tener un f irme basamento popular(14). 
~é se quiere decir? Que entende~os 
que, en el estado actual de nuestra 
educación y más todavía de nuestra 
educaci6n física - cuando hay tan t o 
campo virgen,cuando aún no ha llegado 
a gr~ndes seotores de la poblaoi6n, 
cuando faltan hacer tantas cosas ~ no 
puede pensarse en un trabajo que no 
tenga un sentido masivo. El. trabajo 
con núcleos reducid·oB, poslbillta la 
obtención de objetivos concretos de 
más.alto lo nivel: ( Un ejem'plo: con un 
grupo de unos 15 gimnastas, podremos 
obtener resultado~ superiores,a igual 
trabajo, que con 45¡~alumnos). Y se d~ 
be hacer, como formá de estudio, 7 c2 
mo modo de llegar a poder mostrar lo 
que se logra con la educaci·ón física. 

Pero,porque ofrezca más faoi11 
dades; porque incluso permita mayore.s 
satisfaociones personales al profesor 
creemos que reducirnos a ·la tar~a de' 
"elites" ea resta r trascendencia a lo 
que S8 puede hacer. 

Hay que hacer llegar la educa­
ción física a l as capas más populares 
de la 'población - aunque sea menos f! 
eil trabajar con el.1as - (15). 

y mientras no se hagan ~sfuer­
zos se~ios para que así ocurra, entell 
demos que la obra cumplida será ep1d~.r 
mica, y por consiguiente, falaz. 

Partiendo de este plant 'eo, no 
tiene mayqr sentido dedicar ener~las 
y tiempo a 10B deportes caros, o a 
a.Q..u·ellos· que por· su carácter muy indi 
vi4ual e instalaci ones muy especiales 
(gOlf y ·tennis,como ejemplos típicos) 
80n' de difícil acceso a 108 sectores 
mayoritarios de la población. Y no es 
que pretendamos disminuir sus -valores' 
formati vos - desde los ~-punt08de v1s·ta 
t ísico o moraL Pero los dejamos de 
l ado en esta .etapa en que es · tan nota 
ble la y~l~cl~ . df1 elementos y 8cc.io:­
nes f undamentales. Que valor puede en 
toncse tener la conquista de un cam~ 
nato Sudamericano o Mundial de tennia 
o hockey, s"1 en cambio deportes de n',ª­

sas y baratos - como e1 atletismo o 

la natación - no están b:;.s tante difun, 
did os, o peor, en a16ún cas o están en 
crisis? O s1 hay infini9ad de campos , 
de fútb ol o de basquet, (los deport es 
más difundidos) ·~ue en 'el país no ti~ 
n en duchas de ab~a caliente? 

No nos auto-ene;sí'lemos :micntras 
no haya una educación física de ~sas 
con instalaciones de trabajo provi~ 
de mínimas comodidades , no espereoos ­
aunque ell o moleste a nues·tro orgullo 
nacional _ que nuestro ~aís pueda r~ 
gi strar actuaciones destacadas (fuera 
de las e'pisódicas) en el conci erto ' 
mundial de la educaci6n física. 

y lo primero es iniciar .no~ 


otros el trabajo: cuando a nuestro a! 

reded or tengamos mucha s personas int~ 


resadas ~or la gimnasia o el deporte, 

y a serán,muchas las vqces que estarán 

pidiendo instalaciones c9modas. Cuan­

tas más sean esas voces, más pronto 

veremos esa a3piración ouoplida. 


Hay qúe procurar difundir ' las 
.~orma8 nuevas y más avanzadas de la 
educaci6n rísica, pero sin descuidar 
a\¿.uellas que ya tienen patente. popu­
lar, o ~ue tienen mayores posibilida­
des de arraigo en el medio. No hay de 
porte innoble, ni juego despreciable~ 
En parte depende de nosotros qu~ aqu~ 
llos que se ·ven amenazad os de corrup­
ci6n, puedan adquirir una tonalidad 
limpia (Por ser el q~e más comen~os 
provoca al respecto, recordaoos el ca 
so concreto del tutbol ) -

Claro estj que yara pOder afron 
tar con sinceridad esta acción, hay 
~ue tener confianza en el poder de l p 
educación, y confianza en el pueblo, 
en lo que él puede dar (16). 

Fensando. así , de.1;os-f{iunos may2 
res esperanzas ~n lo que s e PAede 12 
brar con la edu~ación física ; en las 
eScuelas prima~as, que en l as ~ecun­
darias . Cualqu+era ·"":I.1lP. ha trabajado 
,en ambos órdenes, re ..;·.~ erd ; l a cantidad 
de alumnos brillant ,~~n , V0rrl '·f: ''!ra. s pr.Q. 
mesas, que tuya en 01 orden ~ 'l'imario , 

y ~ue no a lcanzaron a ~leBar el secun 
dario. Las cifras del I V Censo Naci o: 
nal de 1947, dicen que el 74,6% de 
los habi t antes de nuestro país de 20 
afios o más habían recibido instrucci.m 
primaria , y tan sólo 7,3% habían lle­
gado a la secundari a , lo cual clara­
mente indica en cu¡il de . los 6rdenes 
puede tener mayores proyecciones pop~ 
lares el ~rabajo. 

Hay una raz6n más, que puede ~. 
recar baladí, pero que par;a nosotros 
es deci siva : quien l>a.ga .loe haberes 
que recibimos 'por nuestra tarea, no 
es un sector limitado de la poblaci6~ 
Es el pueblo, en su totalidad. Por lo 
tanto, en tendemos que es element a 1 
pensar que a él en su mayoría hay que 
devolverle los beneficios de lo que 
costea. 

C)El profesor de Educación Fisica 
en sus relaciones con el Estado. 

Este puede ser un punto de11cA 
do para .tratar, y prestarse a malas 
interpretaciones lo que se diga. Pero 
si pretendemo~ presentar un panorama 
más o menos completo de la forma en 
que entendemos nuestra mis1én y si 
queremos ser consecuentes con nuest r o 
~ropio ~ensanaentoJ no vemos razón v~ 
ledera para eludirlo o dejarlo fuera 
de esta eX¡;OSici.,ón. 

Los ~ue aquí estamos, dependi 
mos del Estado , a t~~vés de S4 orga­
nismo específiCO, ~ Dirección de Ed~ 
cación Física del ~n1sterio de Educ~ 
c16n y Justicia de la Naci 6n . Hablan­
do con toda franquez/:i., debemos e:npezar 
por reconocen q~. el l a no tiene en ts 
das pertes el prp.!IItigi1o que desearía. 
mO$ . En parte na -c1l'llplido una funcióñ. 
útil, pe~ en f Grte no. No es él caso 
de analizar ahora l~s cau sa s de ello, 
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por~ue es ;referible dar vuelta la ll2 
ja y mirar fara adelante. En lo que 
»osiblemente .no tenemos disentimien ­
~os. es en que todoa deseamos que eso 
cambie definitivamente. Y con esto ell 
tr~os a lo actual:buena parte de 
eso estará determinado por lo que ha 
ga la Direooión.. como organi smo, eñ 
su parte directt va. Pero otra par­
te (que no ~odemos eludir graciosamea 
te) del prestigio y la acción de '· la 
repartición está depositada sobre ~ 
da uno de 10& profesores. 

El criterio más cómodo' ee ~· en 
dllgar siempre todas lae fallas a la 
organización general. Pero la verdad 
implacable es que hay una parte de 
re3ponsab11idad que corre por cuenta 
de cada uno, y de todos en conjunto. 
De la forma en que cada profesor asu­
as. BU responsabilidad, de la conciencia 
y la honestidad con que trabaje,depen 
de que se pueda ayudar o no a cambiar 
la si tuación-. De modo que lo que la 
Dtrección sea depende en gran medida 
de lo ~ue sus profesores sean. De la 
~orma en que cumplan, en que se com­
penetren d¡f su misión y traten de po­
ner l o mejor de sí en su obra. 

De lo que reata, (que no. es PQ 
col la·responsabilidad corre por cuell 
ta de cada uno de los que tienen una 
función directiva (y por lo tanto,una 
re8~onsabi11dad bien concreta. ) 

Con lo dicho anteriormente, 
creo que está claro que no queremos 
dar la salida cóaoda de adjUdicar to­
do el peso de la responsabilidad a 
Uds. los profesores.Somos conscientes 
óe la insuficiencia de los pla.nteos 
de este corte, y del carácter reacciR 
nario que hay en su trasfondo. 

No olvidemos,que como decíamos 
recién, dependemos del Eatado. 

Se dice frecuentemente que "el 
peor patrón es el Estado". Los hechos 
conflrcan muenas veces los dichOs, ' co 
&0 en es~a oportunidad. Hay una ing; 
rencia muy grande - en todos los paí: 

·ses americanoB - de la poli tica den ­
tro del Estado en las relaciones de 
és~e con sus empleados. (Para mal de 
éstos). Además, el patrón - Estado no 
reconoce a sus empleados los derechos 
de pre-aviso e indemnización, que ri­
gen el despido de las demás órdenes 
laborales. Muchas veces, es avasall~ 
dar' con sus subordinados. 

Qué .oponer a todo eato? Enten­
demos que una actitud serena ·y firme: 
trabajar conscientemente, pero sin r~ 
nunciar a 108 derechos ind!'viduales y 
a los principios de nuestra profesioo.. 
Defendiendoloa celoaamente,cuando ll~ 
ga el caso. y pa~a hacerlo exitosameu 
te, hay una manerat estando todos un! 
dos , agz::upsndo esfuerzos .. La experi.e!! 
cia de todo el mundo ensena que ello 
es posible por medio de una organiza­
ción única: que nos nuclee a todos 
l os que t~b.ajamos en ·este orden. Sin 
hacer diferencias de títulos, o de cá 
tegorías. Vinculada a loa otros, or.ga= 
nismos de pr.ofesores del país, que 
cumplen función semejante. Organizada 
qUizás en base a Asociaciones Regionª 
les, y cumpliendo finalidades gremia­
les y profesionales (defensa de los 
profesores , arbitrando medios para su 
mejoramiento y perfeccionamiento, po~ 
tu l ando orientaciones y formas de tra 
bajo cuando lo estime necesario,etc.) 
Una en~idad que no se deavíe de sus 
finalidades, regida por normas demo 
crát icas, con férrea unión como bas e 
y qua se mantenga independiente de la 
organización estatal. Que se.pe. llegar 
a la actitud de lucha, si cuadra; en 
defensa de sus asociado~ y ·de los po~ 
tulado s profesi onales. 

Creemos que tal or6anismo tie­
ne que ser beneficioso para todos: ~ 
ra los profesores,y para la Educació~ 
Física de nuest ra Patria. 

~A</·Y~ 
J.ORGE A. SARAVI RIVIERE 

Buenos Aires, enero de 1958.­

~ 

(1) Trope;¿amoB. para la comprensión 
exacta de. lo que queremos expresar, 
con la dificultad derivada de las sia 
nifi caciones distintas que a veces t2 
ma una misma palaora: su sentido cQ 
r riente y su sentido auténtico, origi 
nal, el 'iue realmente le corresponde. 
~~estro es upa pa l abra de uso ~uy co­
m.ún, y tal 'Josa ha e1!".palidecido su seu 
t ido, lo ha vaciado de algo de su ele 
vado contenido inicial. (Pablo ROJas 
Paz decía 'J.ue ha.)' ~'al,J.bra s que con el 
u so "engordan", ad'-:i.'Joieren UiaYor jera!. 
quía, DIlls 1m¡;.ortancia, y de <J.ue ot ras 
con el '.l~o "enfla'iuecen", se empobre­
cen, pierden rique2a. Maestro ·es una 
.vala bra-il.i.e ha "enfl<ll1.uecido" con el 
uso) . .f.ero el sentido prístino de Mae!. 

tro implica una categoría humana y s~ 
cial de · nobilísimo contenido, de ver­
dadero Magisterio espiritual y social. 

Es con esta significación ~ue 
usamos la palabra Maestro, y por eso 
l a escribimos c?n mayúscula. 

(2)."Sea cua l fuere tu habitual menes 
.ter - hor.mig8.,ruisenor ó león - trab~ 
ja. canta o ruge con entereza ·N si n 
desvío: vibre en ti una partíCUla de 
tu pueblo. 

Algo necesita cada hombre de 
los demás: respeto. Debe conquistarlo 
con su conaucta . No es respe~aole el 
que obra contra el sentir de la propia 
conciencia; todos res~etan al que 88­

).3 
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be juga r ~u · deetino sobre la cart a 
única. de su dlgni'dad . " (José Ingenie­
ros en.. "Las ~e.rza8 M~rales") •. 

(3) ~ . "El -pro.fesor de "Educaoión .Pislca. 
debe preocuparse ~on8tanteaente de la 
formacion me'rel e lnt.leotual de SUB 
alumnos, y fO le querría asresado de 
f~losotía." Go.tteland, en "Hacia 18. ed!!.· 
ca.olón integr.L.l: ·"intelectual, moral y 
t!sica". . 

(4) ~ " • • :. Estamos persuadidos que 8.1 

v1910 que ha esterilizado 108 tmba.1os 

de·· la inteligencia entre nosotros, ha 

·sido por una parte la falta de a"-18rdo 

y de unidad, y por· otra la- facilidad 

CaD que acoguoB las teorías máa.:&l.4aa 

de la ciencia europea, s1n pensar que 


. no 	n08 · perteñeoen~ y que la la~or ló­
gt·ca 7 normal de · la inteligencia de 
Europa, 8S lJDJ3 diferente de la nue~ 
tra, dt; orMnizaoión y emanci,P8ción 
progresiva". Esteban Ecbeverría,en el 
"lIanual de Enaea&nza Moral". 

(5). "Cualquiera que vaya a ser la or 
ganiza ci ón del mundo y cua.lquiera qu'; 
sea el camino por el cual nuestras ae 
tivida des nacionales maroharán con las : 
de otros paí ses , es evi dente ~ue · ten­
dremo.s que ·r es olver el problema de la 
edu caci ón dentro de nuestr o marco n8­
cional ,.eigu1endo a l mismo ti empo, el 
trabaj o que s e ef ectúe dentro . de las 
mis maa líneas en otros paí s es, CaD el 
f in de aprovechar' su, experi enci &s, ­
eJemplos ·y lecc10n~e de a cuerdo con 
nuestra s necesidádes". Tal, l o que di 
cho para Francia por Paul Langev1n(en 
"Cultura 7 HI.lman1dad ea"),parec1era ha 
ber · sido di cho tambi én pa~ nuest ro 
paí s . , 	 ' , ' 

(6 ) . Que el maestro sepa que ya en 
1947 nues t ra población ~staba d1etri ­
buída e n un 28 ,7% en .el Gran Buenos 
Ai r es, un 4·5, 6% en el Lit·oral (Santa 

. Fe, Pcia . de BUenos A1r~8, E. Ríos , 
Corrientes y . Cór doba) , ·un 3% en , el 
SUr ( La Pampa, .N euti:u én , . .!oío Negro y 
Prov. del Sud ) ; que en esa época oues 
tra pobla ción rural era de 38~ y la 
urbana un 62~ j que hay zonas del país 
que ' es t án ahogada s por el l a tifundio 

así como que nues t r a es t ru ctura econi 
mica si~~e s iendo semi~colonial y S! 
mi-feudal, podrá no i nt eresar a l ind! 
f'erenteJt pero t ,endrá sentido para el 
lloDlbJ'e que se aiente so11aario 000 los 

· de8~1noB del ~{~ . 

(.7). 'Lo que en'-otras palabras. dijera 
Sarmiento: "El buen sa.ario·, el buen 
-vestir y ·la libertad. educan_' a un adu! 
too tanto , oomo 111 ellcuela a un nif'l:o." . 

(8). Las remarcamos .- aunque p~eda in 
te·rpretare6 que ellss eatán eobreenteñ 
didas en el espí"ritu 1 en 1& f'ormac1óñ 
del MaBi ster1q · ~ porque pensamos que 
en nuestro gremio se desou1dap u 01V! 
dan ·ba stante, quizá por una espec' i- ;! 
de absorói ón que produce lo técnico 
sobre 1 0 8 otrba · ~lores. 

(9). y no podemos resistir la tenta­
ción de repetir, .oon Romain Rol·land: 
"El gran enemigo es· la neurastenia, la 
duda. Se puede y se debe ser tolerant e 
7 humano. Pero está prohibido dudar 
de lo que se cree btieno 'y verm-de.ro . 
Hay que cr eer lo que se pi ensa y sos­
tener lo q~e se cr ee. Cualesquiera que 
sean nuee,tras fu erzas; está pr ohibi- · 
do abdi car. ' El' más pequefio en' es t e 
mundo. t iene un deber, lo mismo que el 
más grande . Y ( ee t o no s e sabe· bastan 
t e) t iene pode r par a pon er lo en prác= 
ti oa! No creaia que nu estra r ebe11 6n 
s ign1 f i ca t an .poco ! Uña conciencia vi 
gorosa y que no teme manifestars e e.s 
una potenci a. En es t os últimos a ffos 
babeí a vi sto en más ·de una oca616n, 
a l Estado y a la opi nión vereé obl~~ 
dos a contar con l a opini ón de un hom 
bre honrado que no t enía 'otras arma; 
que su fuerza mor al, af i rmada públi~ 
mente con una constanci a animosa 7 t~ 
naz" (En "Juan Crist6bal"). 

( 10). "El nii'l.o se si ent e i ncl i nado a 
im!tar al ser a qui en admira, o a l m.!!, 
nos , a qui en considera un super ior. A 
f a l ta 'del pe'dre, el maestro ea qui en 
s e i mpone a él" (R. h'"ubert, en "Tratª ­
do de Pedagog!á General"). 

(11). 	Como l o di j era el poeta : "Aquel 
que- · camina una. sol a l egua sin a mor, 

oamina. BJDortaJado haci ~ su IJro.ioi O fu­
neral" - Walt 1Ibi tman. 

(12) . Con refereDcl~ a las norcas cí ­
vicas, no e8 inoportuno se~alar que 
nuestro trabaJo ofrece innúmeras opo~ 
tUn1dades para en8e~arlas y ha cerlas 
vi vir, pese a lo cual muy f r ecuent,! 
ment e eetas oportunidades son desapr2 
vech3das. 
(13) •.S1 una obra no re sult é , habrá 
que estudiar lo que se hi zo,y no a bau 
don~rla por ello, porque "donde hay 
voluntad existe un camino" (Guido y 
S¡:ano). 

Lo mismo, no declararse derro~ 
tado de antemano porque haya formas 
de traba jo ~ue en la ciudad no hayan 
cuajado en 0~ortunidade8 anteriores: 
"Lo qua jamás se ha puesto en duda, 
nunca ee ba probado, l o que no se ha 
examinado sin prevenc16n, jamás ha si 
do examina.do bien" (Diderot). -

Como oontra,Purt e ,. el éxito p.I!. 
de oonvertirse en o»io."los éxitos no 
aeftalan el final de la. acci6n. No re~ 
lizan ideales: en la vida intensa 3 
~8oendente no bey esta ciones de lle&! 

da . Sólc lle.;3. el q'.le fr3. ~:~9 , :' , ¡. or ,a.u~ 
ll e~3.r es detenerse" (Jnsl'! Ir>ger.1erofl) 

(14). 	t:Js Di os ha. de lle r mi t lr 

que es t o lle;su e a mC jor::. l", 

pero se h~ de r ecordar 

para ha cer bi en el t raba jo , 

;¡ue el fu ego, pa calent~r , 


~ebe ir sl e~pre por a ba jo. 


n:,:artín F1 erro 

(15). Porque disponen de menos recui 
sos para tener el equipo adecu~do, po~ 
que su desarrollo fí s ico es en gene­
ral inf eri or a la clase media. y supe_ o 
rior, o porque en las barriadas prol~ 
tariae hay menos poslbilidadés de con 
tar con buenas instalaciones deporti ­
vas, etc. 

(16). -No senoresi un pueblo jamás es 
perverso : l os perversos y malvados 80n 
108 q~e lo eDga~ y explotan su ign2 
ranoia ES,teban Echeverrfa. 

"Los pueblos S8 suicidan, cuas 
do dan a creerse a sí miamos inm0T! 
lea,·. degradados y corrompidos" Dom.1n~ 
&0 7. Sarmiento, en "Discursos Popul§ 
res". 
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(JIMNASJlERNA 

I'rincipios Generales 

Por el Prof. I ALBERTO RAUL DALLO 

El Profesor Nacional de Educaci6n F1si­
ca, ALBERTO RAUL DALLO concurri6 a los 
cursos de la especialidad desde 1952 a 
1954 en el Instituto Real de Estocolmo 
(Suecia) • Sigui6 las clases dictadas 
por el Profesor Idla y fu~ &sistente de 
la delegaci6n de gimnastas suecos en la 
gira por Sudam~rica. 
Ha realizado viajes de estudio por di­
versos paises de Europa y América del 
Norte. En Estados Unidos ~ profesor 
~ante de nataci6n y gimnasia en la 
Univer sidad de Marylund donde estudi6 
metodolog1a de natación y saltos orna­
mentoJ.es. 
Dict6 cursos de Gimnasia en el Institu­
to de ~ucaci6n F1sics y Técnica de la 
Universidad de Chile y actualmente es 
titular en la cátedra de gimnasia en el 
Instit ut o Nacional de Educaci6n F1sica 
"GeneroJ. Belgrano" y en la Escuela Na­

E.F. - 6/ 59 - T.l.OOO val . 
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"y 
~ inmovilidad sostenida por algÚn tiempo, dice el Dr. 

Lagrange, provoca en el organismo una sensación penosa como lo 
son el hambre y la sed, y a la cual sigue una excitaci6n nervio­
sa general, cuyo ~co remedio es el ejercicio·. 

dNingún ser vivo escapa a las molestias corporales que a­
compaí'ía la privaci6n de movimientos; los animales acostumbrados 
a la vida libre de la selva y que son encerrados en jardines zo~ 
16gicos, no cesan de moverse dentro de sus jaulas; los animales 
dom~sticos encadenados por algún tiempo, al verse libres, gastan 
en movimientos bruscos y desordenados la fuerza nerviosa acumu­
lada en sus miembros adormecidos por falta de ejercicios·. 

"En todas las especies, lllllY principalmente en la especie 
humana, los que manifiestan mayor necesidad de moverse son los 
individuos j6venes. 

.- :3 ­



A &stos los ha favorecido la naturaleza dotándolos de una fuerza 
innata que los arrastra siempre a satisfacer tan importante nec~ 
sidad. Raro es ver quieto a un niño completamente sano". 

DEL MOyIMIENTO 

Todo movimiento ocurre durante la trasferencia del cuerpo 
o parte del mismo de una posición en el espacio a otra.En conse­
cuencia,cada movimiento puede explicarse en parte por estos c~ 
bios de situaoión en el espacio. 

Con los términos generalmente aceptados podemos estable­
cer el punto desde el cual el movimiento comienza y en igual for 
roa podemos marcar exactamente el punto hacia el cual el movimie¡¡ 
to conduce o llega. La unión de los dos puntos es el camino por 
el cual el movimiento viaja o el recorrido del movimiento. 

En un movimiento podemos distinguir tres partes! INICIA.­
CION, RECORRIDO y FINALIZACION del movimiento. Dentro de esas 
tres partes se desarrolla el ritmo. El ritmo está condicionado o 
l igado a la medida y velocidad del movimiento. Está ligado a la 
amplitud del movimiento, al recorrido, al largo de las palancas 
del ejecutante, a la amplitud de su movilidad articular, al gra­
do de su tono muscular, a las caracter1sticas temperamentales 
del individuo. 

De esto se desprende que la gimnasia debe respetar el ri1 
mo individual de cada ejecutante, el cual estará tambi&n dentro 
del ritmo del grupo del cual forma parte. Diferentes grupos tie­
nen diferentes ritmos. 

Donde quiera que el cuerpo se mueva o se encuentre deteni 
do lo rodea el espacio.En torno al cuerpo se encuentra la esfera 
de movimiento! La circunferencia que puede ser alcanzada sin ca,¡¡¡ 
biar de su lugar con solo extender los miembros.La pared interior 
de esa esfera imaginaria puede ser tocada con las manos y los pies 
y todos sus puntos pueden ser alcanzados. 

- 4 ­

El tamaño de la esfera de movimiento está en relación con 
la posici6n de los ejerciCios. 

El ejecutante puede salir de los limites de la esfera que 
los r odea inicialmente, es decir que se crea para si mismo una 
nueva esfera o que transfiera la esfera que lo rodea a otro lugar 
dentro del espacio regular. En un sentido se puede decir que nun­
ca sale de su esfera sino que la lleva consigo como si fuera una 
caparaz6n; de manera qua~cuando 'un hombre toma varios pasos hacia 
adelante lleva su esfera de movimiento hacia adelante en la mag_ 
nitud de los pasos tomados. Para él, su posioi6n está siempre 
debajo o dentro, nunca delante. Hay cierta relación de l a esfera 
individual con la esfera de grupo de un grupo de gimnastas. 

ORIENTACION y DIVISION DEL ESPACIO 

Como simple medio de orientación en el espacio, conocemos 

las tres dimensiones. Cada dirección tiene una contra direcci6n! 


Arriba•••••••••••••••••• ~bajo 

Adelante•••••••••••••••• ~tráa 

Derecha••••••••••• • ••••• •lzquierda 

Cuando se trabaja con n~nos de corta edad la idea de di­
rección del movimiento se debe dar en forma gráfica. En relación 
con nuestro cuerpo tenemos la sensación de que estas direcciones 
y contradirecciones se irradian desde el centro de nuestra esfe­
ra de movimiento en el cual se cruzan nuestras tres direcciones. 
~ el espacio estas t res direcciones dimensionales se nos repre­
sentan con una cruz! Arriba...Abajo; Derecha... Izquierda a trav~z 
de cuyo centro cruza la linea Adelante .o.Atrás. 

Entre las dimensiones vemos diagonales del espacio que van 
desde el centro a los ángulos de un cubo imaginario. Las cuatro 
diagonales se cruzan en el centro de la esfera de movimiento de 

- 5­
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CONCEPrO EDUCA9ION DE MOyIMIrONTQmanera que en cada diagonal podemos reconocerl 

Arriba,Derecha,Adelante •••••••• ~bajo,Izqu1erda,Atrás. 

Arriba,Izquierda,Adelante •••••••Abajo,Derecha,Atrás. 

Arriba,Derecha,Atrás••••••••••••Abajo,Izquierda,Adelante. 

Arriba,Izquierda,Atrás••••••••••Ahajo,Derecha,Adelante. 

A los efectos de obtener una divisi6n ~s diferenciada del 
espacio que la obtenida por la división en direcciones dimensio­
nales y diagonales, podemos imaginar nuevas direcciones interme­
dias que no son ni dimensionales ni diagonales pero que represe~ 
tan etapas intermedias entre ambas. Estas direcciones se lllllllElll 
d1&uetros. Los seis di_tros que cruzan en el centro de la esfjl 
ra de movimiento los podemos reconocer as1, 

Arriba,Derecha••••••••••••••••• ~bajo,Izqu1erda. 

Arr1ba,Izquierda••••••••••••••••Abajo,Derecha. 

ArribaJAdelante •••••••••••••••••Abajorltr&s. 

Arribarltrás ••••••••••••••••••••Abajo,Adelante. 

Frente~erecha••••••••••••••••••Atrás,lzquierda. 

Frente,Izquierda••••••••••••••••Atrás,Derecha. 

En consecuencia si reunimos la divisi6n del espacio que 
as1 se crea con relaci6n a un cubo imaginario en el cual nos ha.­
llamas, podemos establecer la cruz dimensional desde el centro a 
los puntos centrales de la superficie de las caras del cubo. Las 
Uneas diagonales que unen el centro con los v~rtices y las li­
neas diametrales que unen el centro con los puntos medios de lae 
doce aristas del cubo.Todas estas veintiseis direcciones del es­
pacio se irradian desde el centro que es el centro común al cubo 
y a la esfera de movimiento y que es el vig~simo s~ptimo punto 
de orientación. 

"Educar el movimiento significa la capacidad para captar y 
realizar las acciones en su estructura, ritmo, ubicaci6n espacio 
temporal, tensión y desarrollo adecuados;la capacidad para enri­
quecer el desarro¡lo individual de estructuras de movimientos y 
de modificar y ajUstar las que se poseen a circunstancias nuevas 
o situaciones cambiantes y pulir Y afinar los movimientos,tenien 
do an cuenta que ~sta es una manifestaci6A de la persona total 
y uno de los medios de expresión del hombre, y por lo tanto, que 
debe ser un instrumento capaz de transmitir flelmnnte .los mensa­
jes que se deseen comunicar.Diferenciar los tipos individuales y 
lograr que cada uno alcance un estilo peculiar de movimiento, lo 
mú acabado posible. Lograr la eficiencia risica, es decir el 
control del cuerpo como unidad en el espacio y el tiempo; la ca­
pacidad de acci6n económica y de destreza máxima y la capacidad 
total de acción eficiente para la vida práctica, el trabajo y la 
recreaci6n l • (Glida L. Romero Srest). 

Se impone una educaci6n que regule las relaciones entre 
fuerzas nerviosas e intelectuales,una educación psico-f1sica ba­
sada en la cultura del ritmo natural. Una nueva gimnasia ha de 
surgir indudablemente,inspirada por el conocimiento de los innu­
merables recursos del cuerpo humano, en intima conecci6n con las 
necesidades idiológicas, emotivas y de expresión estilizada que 
imponen las fluctuaciones del temperamento humano. 

La gimnasia transforma la incoherencia del movimiento COl: 

peral en movimiento rimado.Transforma el cuerpo humano en un in.l! 
trumento sensible al ritmo de la vida corporal y le da la capaci 
dad de reflejar el ritmo de la vida espiritual. DEl cuerpo que 
ignora el ritmo que hay en él, no podrá jamás dirigir su esp1ri­
tu·. 

La gimnasia crea un elemento nuevo en el cuerpo que lo en­
cuentra en el caos de les movimientos corporales, lo precisa, lo 
educa y lo hace presente y obediente a la voluntad y al pensamien 
to del hombre. b;l ritmo está en el cuerpo de cada ser humano. Es 
un don de la naturaleza. La gimnasia moderna ha sentido su 10­
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fluencia y su-~tud y debe aprovechar la raz6n de su existenci, 
bajo muestra. En lineas generales podemos aceptar que la gimna­
sia se desarrolla actualmente en tres direcciones fundamentalesLa gimnasia en un aspecto es una disciplina de este sent~ 
~todos que buscan la formación morfológica y funcional;~todosdo ritmico JIlUscular ,es un m&todo racional e integral para su de. 
que buscan el rendimiento fisico y los métodos que buscan unión sarrollo y aplicación. del movimiento. 


Se trata de canalizar las fuerzas vivas del ser humano,d, 

Los ejerciCios de la escuela de Ling y sus continuadoresdisputarlas de las corrientes inconcientes ¡ de orie~tarlas ~ tratan de actuar en forma directa y 10 ~s sistemáticamente po­cia una meta definitiva que es la vida ordenada,intel~gente e ~ sible sobre el desarrollo morfológico y funcional con movimien­dependiente. tos espec1ricamente construidos, complementados con los ejerci­

cios de agilidad y destreza que exigen el rápido cambio de ~ }~diante una acción lenta y ordenada ejercida sobre 101 caci6n y la proyección del cuerpo en el espacio.músculos tensos o flojos,con vigor o con suavidad según el gr~ 


do de te~sión de la vo~untad, se podrá . conse~ fort~ficaci61 Los m&todos que buscan el rendimiento fisico basan sutr,& 

del sentido de excita;ion y que el individuo es~e capac~tado p~ bajo en la forma fisica de la actividad humana como correr, s~ 

dirigir esta excitacion a su voluntad y neutr~~zarla en el case tar,lanzar y trepar.

de no ser necesaria. En cuanto a la inteligenc~a cerebral per~ 


necerá independiente del impulso instintivo, sin dejarse domin~ La educaci6n del movimiento intenta obtener un fino sen­

por él.Se establecerá entre estas dos t 7ndencias una co~le~a ~ tido del movimiento desde el punto de vista de su estructura tQ
monia ~ue colocará definitivamente al s~stema nervioso,mas ~t~ tal. 
so y mas poderoso, pero controlado, al servicio de una voluntcl 
más rápida y más precisa. 

MEDIOS DE 14 GIMNASI4. 

GIMNASIA El Csminar. 
El correr. 

"La gimnasia es el agente de la Educación Fisica consti - Los ejercici os libres. 
tu1do por un conjunto de movimientos y acciones condicionadas o Los ejercicios en aparatos. 
elaboradas sobre las estructuras fisicas y posibilidades de me- Los ejercicios Con afaratos. 
vimiento del hombre que se propone especificamente, atendiendo Los ejercicios acrobáticos. 
estrictamente al conjunto y sus partes obtener el. desarrollo y Los ejercicios de saltos de cajón. 
perfeccionamiento fisico,dominio y control del cuerpo, el acre­
centamiento general de las aptitudes y eficiencias fisicas y laEl cami nar~ Caminamos y no marchamos. El concepto de marchar vi~ 
aducación del movimiento". ~e de la neja gimnasia inspirado a su vez en formas militares 

. j e realización. Est~ idea de marchar debe desaparecer, es decir 
Existen en la actualidad diferentes -escuelas de trabaJo que en la clase de g~asia debemos ensenar a caminar funcional­

con estilos más o menos definidos por las tendencias que su trjmente, naturalmente, con continuidad desdibujada del mecanismo 
de la marcha empleando el rechazo del pie y la proyección de la 
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· In las antiguas formas de gimnasia prevalec!an los ej~
cadera adelante y la toma del peso del cuerpo que armonua cOQ aliticos como por ejemplo los ejercicios de la vieja 
un balanceo natural de brazos que hace en los hombros, sueltos CiciOSia~ L1ng y'en la gimnasia de Niels Buk. Los ejercicios 
y perfectamente ubicados. La columna vertebral naturalmente elt. g1llllas ~doS unilateralmente para lograr y ejercitar una va­
tendida balanceando la cadera en el,pasaje del peso del cue:~ eran d1ri~tica en un sector aislado muscular. Ejl Ejercicios

iade una pierna a otra con leve rota~ion de busto.Toda esta acCl.OIl ~tuer~a dorsal, movilidad de hombros, fuerza de piernas, etc. 
con el exacto tono muscular que eXl.ge el esfuerzo de caminar. El e 
enseñar a caminar no es particularmente un problema d~ análisia Esta caracter1stica analltica defin1a la forma de trabajo 
de acciones mecánicas sino un problema d. incorporacion de rito 1 stilo de trabajo, es decir, se buscaba una posici6n b~sica 
mos. ; !n ~e a ella se ejerc1a una acci6n localizada dirigida sobre 

un sector o grupo muscular. Generalmente se trabajaba por planos
El correra Se corre funcional y arm6nicamente con una exacta c.Q bien definidos Y no se permit1a evadirse de esos moldes de trabJl 
rresponde~cia del trabajo de los brazos, .tro~~o y las piernas, jo. La gimnasia de esos tiempos buscaba ser correctiva por exce­
sin tension muscular que obstruya la coordl.nacl.on muscular y que lencia Los principios fisio16gicos primaban sobre el esquema de 
oprima el trabajo funcional del organismo. la cla;e matando en cierto modo la acci6n creadora del profesor. 

No hab1~ aparecido todav1a las ideas del movimiento funcional y
La pierna rechaza de atrás para adelante proyectando la de la educación del mqtimiento.

cadera; pendula suelta hacia, adelante y va a tomar ~l peso ~~l 
cuerpo con una leve semi-flexion en forma paulatina. l>sta aCCl.on La gimnasia moderna trabaja generalmente en base a movi­
mecánica está matizada por diferentes ritmos que son los que hB3 mientos sintéticos, totales, funcionales. No respeta planos ge.2 
que entrenar. m6tricos o ·.poéiciones fijas que atan al movimiento. Se trata de 

, ., . moverse en el sentido funcional de la acci6n especifica de los 
El braceo se efectua con pendulac~on desde el hombro.Nun- grandes grupos musculares. Ello no quiere decir que el aspecto 

ca es uniforme para todos los individuos debido a sus diferentes correctivo del movimiento desaparezca. Se ataca el problema co­
proporciones morfo16gicas. La cadencia del hombro corresponde 'rrectivo del movimiento con otras formas metodo16gicas y aprov~ 
la pendulación del braceo. cbando tode la riqueza de matices ?ue un movimiento ofrece des­

de el punto de vista de la educacion del movimientol Vivencia,
Suave rotación del busto como consecuencia de la solturaeconomia de movimiento, ritmo. 

general. La carrera es fundamental y debe estar en todo esquema 
de gimnasia como parte del trabajo formativo por su gran influ- Las caracter!sticas del movimiento dependen también de 
encia en las funciones respiratoria y circulatoria, es decir , en las valencias gimnásticas que se están buscando entrenarl Fuer­
el trabajo orgánico, en el entrenamiento para soportar la fati- zaJ fuerza dinWca, elasticidad, movilidad articular, relaja­
ga. Prácticamente podemos decir que no hay trabajo formativo si cion, coordinación. Algunos ejercicios tienen la caracter1stica 
no hay entrenamiento orgániCO. de que .priman algunas de esas valencias, pero en general en la 

gimnasl.a moderna considera al hombre como una unidad indestruc­
Los e ¡ercicios libres a Entendemos por ejercicios libres a . lo' tibJ.e '1 realiza trabajos sintéticos, de manera tal que estas vg, 
movimientos gimnásticos que construimos, sin el empleo de ningún lenc~as gimnásticas en forma más o menos intensa aparecen en cJl 
elemento, para ejercitar los brazos, las piernas y el tronco. da eJercicio. 

Los ejercicios libres pueden 'di Se const~en formas artificiales de trabajo que podemos 
tener dos caracteres b.,en llamar estructuras gimnásticas.Decimos que son artificiales porfinidosl Anal1ticos y sintéticos. 

-ll­
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que son .creadas de acuerdo con el objetivo de movimiento que q~MErrf}DOLOGIA 

remos eJercitar. . I J[ ~ 


Entondemos por movimiento natural-funcional, el estilo d~D'V LA E'~TSE'7C'rA ~TZ' ,4 
moverse dentro de ·una estructura gimnástica, respetando la a~ 1CJ 11_ l1W. 1 1, ~ 

ción funcional y las lineas de tracción de los músculos en p~ 

ticular y en conjunto, ya sea en un trabajo estático o dinámico. 


De los conceptos anteriores se desprende que hay dist~ 


tos tipos de movimiento que merecen un análisis particular. 


DE LA 
VUELTA ADELANTE 
Y 

DE LA 
VUELTA ATRAS 

IJ! 

Prof. ALBERTO R. DALLO 

E.F.-12/58-T.l.OOO 
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Metodología de la enseñanza 
de la vuelta adelante 

_o ___ - ~ f(
.......------ --._ ­ .--_. ----­

/f[ 
La posición es con los brazos para­ La vuelta se efectúa lentamente 

lelos, extendidos y con las manos di­ como cOllsecueilcia de un lf llta fle­
rigidas hacia adelante para que, al xión de los brazos, que son los encar~ 

flexionar los brazos, los codos no se gados de soportar el pesó del cuerpoo 
, dirijan hacia afuera. Este es un vicio La cabeza ' se flexiona simultáneamen ­
común dif ícil de corregir posterior­ te con los brazos. Es muy importan­
mente, que ocasiona deficientes ejecu~ te que el alumno vaya sintiendo, CO~ 
eiones en ejercicios más complejos. Es lilo consecuencia de un ritmo lento 
importante controlar el punto de apo­ de movimiento, el apoyo sucesivo de 
yo de las manos, que dabe correspon· las regiones dorsr:J y lumbo~sacra. La 
der al diámetro tr~sverso de los hom~ columna en su totalidad debe perma­
bros para evitar vicios de posición en necer en flexión. El f'j ercitio tel'llIi· 
III di rección del empuje de los bra­ 1.8 en posición de pie. 
zos. 

EJERCICIO N' I 

Objetivo: Educar el ap~yo del peso del cuerpo sohre la región dorsal. 


>::,::7 

, 

, 

EJERCICIO N' 2 

Ohjetivo: Educar la dirección del movimiento de la cadera. 


Desde la pOS1ClOIl de cnclillas eO Il mallos apoyadas en {~l snelo, S(I (IX­

rodillas juntas y brazos extendidos y t!t'ndcn lentam~ntt~ las ro,lillas. Si· 
1ll11IHuH'amPllte ~f' flexionan lo~ bra· 

'* Profeso r de Gimnasia del Instituto Na­ zos y la cabtlza para qUf' la eadt>ra 
cional c.e Educa~ión Flsica "Gral. Ma­ pfpd úp UIl !"t>corrido (>1\ dil'(~é('ióll hn·nuel Belgrano". - Dibujos originale~ 

d~l proL H ermes Pérez "Madrid, r ea­
 ('in <Il'rilw \. ad··lalltr. Volver ti ):1 pu· 
Iludos por la proL Marta Alcázar. !o. iciún iukiu1. 3 



..../ '------.._.-_ - ~-. 
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EJERCICIO N' 3 ' 
Objetivo: Experimef-:ltar la sensación de una vuelta completa. 

Desde la p osición (Ir cm'li llas con IHI('io!les nCtll'lllIlIISenlal'C'!i O(;,} mism o. 
mli nos apoy adas sobre ]a ('olr hOIl f' ta ))p ahí se d<'sprcllde que la \'ucltu sr 
efrctnal' una yuclta adelant r (: uid an­ neb(' efr(' tnal' sin t.ensión, lo flHe dl' · 
do los detaHr:'i de e]pv,l ción v direl'· fine {'I estilo natural d{' 1llovi mi pnto. 
" ión de Ja ('auera y del apoyo de lIT H~petir varias veces el rj e rrir io. 
r('gión dorsal. Al comien zo del aprC' ndj7.ajc IIU 

El alumno debe intuir y experi­ ayudante puede cuidar la (· jt'(' llcióll 
mentar l~ totalidad del t" j crcicio, la (){'l ejercicio. cuidando la f1 ex ióll U(' In 
velocidad propia y las finas coordi· cabeza y la c1evaeión de la cadera. 

p---p--. 
.~.' ... 

~ 4<4< ' " EJERCICIO N. 4 

Ob1etivo: Experimentar un 
mayor impulso de las pier­
nas, t:.':la elevación mayor 
de las caderas y un apoyo 
más alejado de las manos. 

Desde la posw lOn de cucl illas con g-i6n dorsa J sohre la colchoneta y 110 
brazos al frente, simultáncn mcnte con se golpeC' . D C' ('."ta formfl la radera !lO 
la in ('lin a~ióll uel t ronco hac ia ade· sobrC' pa~a violrnta mrnte Jos puntos de 
lante se realiza tina smivc (>x tensión ApoyO de las m a llOS, cont rolando el 
de Jlj ern a.~ d nnJ.o un pequcño impul ­ a lumno rl jmpniso (lpl salto y I~. v itan· 
so a ntes <lc dcspc~ar Jos pies de} suelo. 00 fJ n~ la rr:! ióll saer a ~olp(>c sobre 

J.Jos brazos son los que marcan la la C!olehonC'ta. 
(lirrrC' ión d('l movimirnto y sOn lle ­ P al1]a ti nmncntC' el a lum no debcrá 
vados hacia adela nte buscando el sue­ alargar los puntos (lc a poyo confor ­
lo u n poco !l1á.~ lejos que ('11 cl ejer-' me vaya tomando cf'lnfiallZn e in t.u· 
cieio anteriol'. Como eon~ectl{'n C!i a n.el .vrudo los pun tos de apoyo y t.odo el 
imp.nlso de las p ier nas la ranera lo· N] ll ilihr io dinúmiro del r j rrcicio. No 
~rarrt una maYor c]c'Vtu· jón. De el io hay ( 1' 1(' apurar al alu mno porque 
~~. defoi prCll (l(· q¡lc ('1 a lumn o (k hc alar­ pu(>c]c golpearSe:> la espa lda . nny q11 (> 
ga r el punto (] (' apoyo de las mano~ rs perar (¡ll C éste rr()~ rcse ele acur nl o 
para, lograr un apoyo l')uavc di! la re- ton sus propias posibilida(l cs. 

~ 

() ..•. () 

EJERCICIO N" 5 
Obleüo; EuelCIDSa ele la acci6n mectánica de flt:xioo. de lla rodillo ' . 

q1Ie tiene lugar eD el momeDto final de la vuelta. 

Desde esa posición las piernas efec·Desde la pooición de pie con bra· 
túan ,un impulso hacia adelante y ha·zos al frente se flexiomin las piernas 

. cia' arriba e. inmediatamente iniciadol.asta casi tocar los glúteos en la eol· 
el mismo, .se realiza una flexi6n . dechoneta. En forma continuada cae 

hacia atrás con' la cabeza flexionada rodillas para llegar, sucesivamente, a 
hasta llegar a la posición de acosta: la posición de cuclillas y luego a la 
do de espaldas con brazos semi·exten· de pie . 
didos arriba y con el dorso de la ma· Cuidar que, al efectuar el impulso 
no contra la colchoneta, lo que le pero de las piernas no se extienda la co· 
mite controlar la pooición. Las pier. lumna como en el tiempo del "quip" 
nas quedan elevadas hacia atrás con porque podría prod.ucir un traumatis· 
rodillas extendidas. mo de la región sacra. 

n 
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EJERCICIOS NOL 6 y 7 


Obl.U~: Enaeñar a Ue.CIf 1011 braso. adelante al terminar .1 movimiento. 


Este movimiento de los braf~R ayu. ción para lU1Clar otros ejerCICIOS, 
Gil a levant&r;le y los coloca en posi. La acción de los brazos se enseña 4 

5 



f'n forma iJHlirecta . Para tHo se uti­
lizan dos forma.s: Un cajón n un co.m­
pañero. 

El ejecntante efectúa In vuelta des­
de la posición de ('uc1illas y al fina­
Ii.zar la 1!lisma fas manos van a gol­
gear directainente sobre la tapa 'lc 

Desde la poslclOn en cncliIlas COIl 

brazos al frente efectuar una vuelta 

El ejecutante efectúa una vUfllta 
adelante, oesde la posición de cucli­
llas y, t'n f(lrma continnada, lleva los 
brazos cxtenáidos hacia la tapa del 
cajón y reali za un pasaje so}we el 
mismo ('on piernD!oi junta~ flexionadas 
.' 

un oojón de dos o tre~ CllJiJ 110.... 

(Fig. 6) . 
El compañero (FiA'. 7) dlÍnoole 

apoyo con las manos, lo impuha 1V1­

eia aniha y urlclant.e ayudando a 
..completar de esta manera la acción 
eOlllinua de la vuelta. 

hacia adelante terminando en la po­
sición inicial. 

........,...~--_._-.::.•. -..... 


bobrc pI pecho. P oro a poco se V:t rlis­
tHncianuo la posir:ión del cajón para 
pl'C'vocar una zmnbullid!l. más iurgn. y 
I( gral' que el ejecntante ef~cl. (W un 
•• p€'qu eño vuelo". 

EJERQClOS N. 10 a y b 

Ob,.Uyo: Aplicaci6a de la "zambullida" en el.•nvi6n inicial y la 


contiDuidacl d. la acci6n en la finalizaci6n de 'la .u.lta. 


ObjeUyo: Efectuar. ain elementos. la práctica de llevar loa b-:a%oa D:delante, 

Desde la posici6n en euclm8~ ' el 
fjecutante '1 zambulle" elevandt.) l¡l 
cadera y. en forma continhada, rt"'.ali­
Ea la vuelta adel .. nte seguida o,, \In 
'Otlto suelto hacia arriba: (~'ig. lOa). 
Los brazos ayudan la acción g('neral 
del salto efcrtuando uua elevación "ji· 
multánea. 

.Repitiendo la acción anterior, efec-

Los brazos son los que marcan la 
dire~i6n del movimiento Los pri­
meros ejercicios se efectuarán desde 
la posición de .meJillas y brazos al 

túa una vuelta adelante · partiendq 
desde la posición de cucli11a~ ~v, ell 
forma continuada, vuelve a zaJI1UU ' 

llir logrando una mayor altura como 
consecuencia del envión de la príme~ 
ra vuelta y porque busca un ángulo 
mayor de elevación por la Hcción ele­
vadora de los brazos. (Fig. lOb) . 

EJERCICIO N. 11 

Objetivo: Enseñor una m.ayor elevaci6n 


en la ejecuci6n de la vuelta. 


frente; posteriormente se deben efec­
tuar los mismos con brazos oblícuo~ 
arriba y, finalmente, partiendo des­
de la. posición de pie con brazos arri-

EJERCICIO N. 9 

Objetivo: Este ejercicio tiene el mi:emo objetivo de los ejerCIcIos 6 y 7 
Y además el de enseña; la continui~d de la vuelta COn otro movimien­

to y la acción de "zambullirse adelante". 

7 



1.;1. El "'\'\'l1tanl e l"('aliza HIla flexióll ('utante cIc\"a mús las cadcl'as logr<ltl . 
r pxtenslón de piel'nas rápida y corta, do cl ángul o lle c]ev3('ión Mle~uad o 
Debido a la posición d. los brazos IJara efectuar la vuelta. l"inaliza igual 
(los que no se deben bRjar) , el cje- que en el Ejerdeio N' 10. 

i 

EJERCICIO N. 12 

Objetivo: Enseñar la vuelta adelante con carrera previa al impulso. 


.El alumno efectúa una carrera usandp la fu erza impulsora de las 
sueJta y en el momento que realiza el pifrnas, 
(Iltimo paso, antes de picar, efectúa Hay que remarcar que el alumno 
un movimiento adelante de los brazos, debe inicial' el impulso ,de 1<1 vuclta 
Jo que le permite lograr cierta ele­ con la cabeza elevada para lo~rar un 
vacióu, para caer sobre ambos pies ' control · espacial del vnelo ilol tronco 
con los brazos extendidos oblicuos e intuir el punto exacto de apoyo de 
hada arriba y rechazarse del suelo las manos en el suelo, de acuerdo con 

el ángulo de incidencia. 

EJERCICIO N. 13 
Objetivo! Pradicar el "rechazo" de piern:J8 en el pique y la elevación 

de la zambullida, 

Healizando una carrera previa S(' vuelta ' o" ro ,l os partes del raJon . .i\ I 
efectúa \lll pique COn los dos pie:s y fi nalizar la misma los pies a poyan !SO­

mantl'lIiendo los brazos a rriba se bll ~' ol'e la l'oidlOnata y, en forllla direcla, 
ea altura como conse<':U<! lwiil de la po­ vuelv~ el llar otro salto hacia. arriba 
t encia impulsiva ue l a~ pie rilas. En para rfectllar una segunda "uelta. 
fOl'ma eor.tinuada se reali:;m una 

() [~~mE] I 
.' .. "'\ " 

.... / '.,...-....':::'.....\..,~ ... 

~..~ 
~ClClO N. 14 

Objetivo: En..fiar 108 f'CImbios de direcci6n. 

Disponiendo la8 colchonetas como !>uIso del salto final, realiza un giro 
muestra el grabado, el ejecutante de 45' a 90' y efeetí,. otra vuelta so­
efectúa una vuelta adelante y, en for­ bre la segunda cólchoneta. 

ma continuada y aprovechando el im­

.". 

EJERCICIO N. 15 

ObJetiyo: En.tren.ar Jos cambios de dirección en el espacio. 


J)t>K<le la Posif' j6n dc {'III'lilla~ ('OH fH<' I'7..a ilJJJlIlJsOI'a (lel I·cboft., se 10111<17 
hJ·a ..ü8 pxtend idos arriba. c-fpcf.lml' ulla (·J)\'lb ll y se cf('('t(w 111111 vllclta adt' ­
\'llrJta a,(lt·hmt(' y s hrc d t'Jlvión fi- Jan te ('11 XP Il! ido c Olltl'tll'io a la éll,' 

Hui f'fcetnar Hna media vnelt.a de I Bcr. t.1 rior. 

Sobre la caída y ," ¿lprovc(:hando la 


o 
8 
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EJElIé:ICIO N. 16 

Objetivo: Preparar psiquicam.~t. al alumno para vencer el temor al obstáculo. 


a) :--i" utilizan dos partes del ca­ apoya el empeine del pie f' n el bonlt· 
jún. :--:t' apoya u n pi t! sobre la tapa proxim..ll del ~ajón y la rooilla ep: rcu 
L1C'1 1lt ismo. Se in clina el cuerpo adelan­ dpl borde dist al, como ('ol1secuencü; 
te. I(,Jl!a!llentp y manteniendo los bra ­ del impulso ~\1ave qll~ lleva hada 
ZOi; dit·jgidlJs a l frC'llt e; se bUS(18 ('011- adelante. Los br:!zos se Hnlntienen hu­
t /l ('1t) con la ('ol('honetn y se efectúa t:ia adelante y van en busca de lu 
h I'tlelta adClante. rol~honeta para Tenlizar la ,"u elta . 

Conforme se Ya adquiriendo la des­b) Sp utilizan t1'(,8 pa rtes uel ca· 
tl'cza necesa ria se au menta la yeluci­

,;l) ll . PO~¡l'iÓll al'rl)(liIlAllo sobre el ~a ­
dad del moyimiC'nto hasta 10~l'al' (.]

j(i!l ('01) hrazos cx t{'nd iclos al fl't"nte. 
pa~aje casi sin quP apoye' la pit'rJl a 

Drsclr esa posi('ión f lrxi611 del tI'O Il­ sohl'e el cajón. 
c'n artelall:'e JlHl'<l bnsf'ar confacto SU8- > 

el) Con d ,,, partes dp "Mió:l. SI' 
\'( ' ('UIl la colchoneta y. E'1l forma \!I)n· 

toma carrel'a úe impulso y ron pi(J111'
1ÍllIuHla. ('ff'ctuar la "neJta adela nte. 

(le (los pi<.>s se efectÍla la zalllbu lida 
c,) C'n ll l rc)s part es (lE' rajón. E l st-'guida de la Vl lelta a~ll) IFln t('., PO"i­

<\)11 111110 :-,.1' : I('( 'I'(' R al cajón ra minlllldo 1.:riormente se f\\lTIlentan grnclnalmen , 
1,' ntallH'Jltf>. f<~n forma t'ol1t illllada te las partes del cajón. 

H) 

"x.. 
J3 

() 

__ ~ 
ElERCICIO N. 17 

O~jetlyo: E.te .jercicio •• eueña para lograr una mayor eJe vación 
en la zambullida. 

(;on carrera prpvia el nlmnno to­ mantendrá el 'tronco 1".0Hi j'xtellclillo, 
ma impulso ~obre dos eUel'p6S de ca­ con los brazos extendido,; ni frent e y 
jon 8)'ndándosc ('on un movimiento ht cabeza elevada para mantener d 
a....'..C'nclente de los hrazos. El ejecu­ equilibrio c1Ínámieo del CU01'pO (~n el 
tante toma así una huena plevneión egpacio e intuir el cxucto punto d~ 
mantcniendo los brazos oblíeuos arri ­ apoyo de las manos en la colchoneta. 
ba y eOIl Ulla leve inclinación del trOll. La elevación - (;e lrá hus('un(lo ('n
eo hacia adelant". fOfm a suave y progresh'a mantenien. Es importante '1ne al eaer lo haga 00 siempre la térnica de cjcelleión. 
('(lit un ángulo de incidencia cntre E sto evitará golpes en' In l'Pg" Jún d(1r­45' y 60'. porque de esta manera lo­ sal que ocurren ("uanclo (.} ~lum ll (J
grará una buena elevación en el pi­

t (.ma un vuelo C'xHgc>nHlo y el centroque siguiente. 
de grAvedad "obrepas" el punto de

En el segulldo vuelo el ejeeutautc apoyo de 1~ manos. 

() 

,.-0""...-------­"-,, 
.' - ­
---~-- L_ 

EJERCICIO N. 18 

Objetivo: Entrenar la elevación del -"alto previo al pique. 


E~te C'jerckio tit>ue la misma téc­ (Jel salto pl'e\'io al pique se den'itan it,u (IUe el anterior . pero 111. elevación -.;m picar ~I)br(;' el eajón. 
11 
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Es impol'tante que cuando el cuer· 
po pasa sobre el cajón se mantenga 
extendido con una suave .flexión del 
t.·onco respecto de la. piernas. Esto 
ayuda a mantener el equilihrio en 
el espacio y u controlar el ángulo de 
incidencia del pique. 

JJos brazos ayudan pn el impuhm 
bacia arriba sin llegar a ' la máxima 
elevación. lo que pl'odm'iría una ex· 

tensión en la r eg ión dorsal y la pér. 
dida del control del ángulo trollCO­
piernas,' 

Obsérvese en la figura que el .~uer­
po no está paralelo a la vertical del 
lugar sino que mantien~ nna ligera 
flexión del tronco con respecto a las 
piernas y de los brazos con respecto 
al tronco. 

() 

....~ .......'\ 	

------- ---- --- ~ 
~ 
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EJERCICIO N' 19 

, Objetivo: Eatrenar la poaición de exienaiÓIl dol cuerpo en al momento 
del ?uelo previo g 

• 	 A través (le los cjcrciCIO' N' 17 Y 
X" ] 8 el alunm/) ha aprendido a rea· 
1izar el vuelo dI:! la zambullida eon 
el tronco en flcxión COIl feRpf!éto a 
las piernas. 

}~sta cs la forma más fútil uc eje­
t: ultarlo. JJucgo hay que empezar a 
('ntl'eJlilr gradualmente la posición uel 
t roneo en extensión 'iue se toma ni 
biell se rechaza del suelv, Esta pmü· 
t iÓll de extl'nslón dld tronco se debe 
!l la su ma de las extcnsiones de la 
(:olulJllJ u lUlJlbar más la articula,(,iún 
,k la cauent, 

Est.o se 11ll(!(\" entrenar indiviuual · 
lJlenle practicando saltfJs hacia arriba 
¡'Illl eontrac(~ i(,tl uc glírt('os y c."'pina­
,,·s pUl'U tOlllar l;oJ\ci('lleia de la po, 
:-,11; j()ll, 

12 

la vUelta adelc:mto. 

Esta extensión produce una lUayor 
rotación del tronco sobre su eje trans­
vCI'SaI. es decir, una mHyor e.levación 
clp las piorna.,;;, j.~stc hecho mecánico 
lracp (lue la,") piernas sobrepasen el 
ángu lo de incidencia de los brazos y 
<lid tronco al tornar contacto con el 
I';uelo, 

Para evitar ésto se 'cfectúa, simul· 
t{lJ!eamcnte Con la extensión ue la zo­
na lumbar, una extensión de la ca· 
"c~,a y una elcvat iún de I I)~ brazos 
hl'\(;ia arriba y los costauos, Esta." uos 
a t:c ion es I'.e fGgulan mutnamente y su 
!Ir[u·ti(·,a progresiva y constante Il ~va 
a lograr 1111 pe rfl,(· t.f) C4uilibl"io del 
('w'rpo ( ' 1\ (,1 ('sptwin , 

Qbletivo. Efectuar una vuelta sobre tres o cuatro part¡ea del cajón para 
enlreaar la elevación de laa caderas. 

La téenioa es idéntica a 18 del ejer­
cicio N" 13, (>011 la sola diferencia que 
se aumentan progl'esivameute la.') 
partes ele] cajón, E~ lwcpsurio cuidar 
que eh el momento que se apoyan las 
m81lOH 9ObrC' el rajón no se flt:xioncn 

los brazos, De este modo se logra una 
mayor eJevHciÓIl 'de la ('adera, lo que 
es importante para efecl uar postcl'iot· ­
mente la vuelta sobre ('1 'cajón ~ill 
apoyo de manos. 

! 
------.......¡ 

//~ 
i fi.,;;~~==­
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EJER~ClO N. 21 
ObJeti.o: EnaeilClD&a ele la vuelta adelante sin apoyo do manos como 

ejercicio pre.io al &allo mortal. 

Pl'eviamenteJ est.e ejercicio puede 
pmdiconre en el suelo, sobre una col­
(·huuebl, pa I'ti \"lldo de la posición ue 
(·lIcli1l8~. Con los bl'azo.:::o a los costa­
dOH y flexionando bien la cabeza, se 
tt1mu un impulso hacin adelante y 
Hl'tibn pal'a no tomar mucha altura, 
apoyando diredamente la rt!gión dor· 
S:I} sobre la {'()lchoneta al efectuar la 
\"uelta. 
nr~pués se efectúa la vuelta soLl'e 

el cajón completo, COmo se aprendió 
('n el Pjerci{'io XI' 20, y ~n (>1 p reciso 
momento en 'lue !Se apoya ia re~ión 
.Iorsal <;:o¡ohr<> el cajón se ]lev,m 1m; 
bt"l\zOS a los costados. 

Con la prá(·tiea se va crf'anrlo nll 
automatismo y ..un~t toma de fonfian~ 
za (lile lIenlra lIl!l;en!'iiblcnlf'Il ! ~ al 
ulumno a E'fectna r la V\1t'lta Ntsi ~ill 

apoyar las manos, debido a quc ya 
logrando un buen áUg'ulo t1 ~ ('lp\'/1· 
ción d¡~ las caderas, 

Antes de f'feetnarlo fon los brazos 
a los cost.auo~ es necesario que el 
alumno comprenda que ticne que ('1(' ­
var bien las caderas para que el tl\Hl ­

eo t.enga altura sufificntt' pura ('fp(·· 

tuar la vtwlta La ealH'za Ueue estar 
bien f lex ionad'a para evitar trauma· 
tismo de la misma . Otro pl'ocedimtt'l1­
to de enseñanza, ant f'S de practi(·it l'lo 
s in apoyo de llHUlOS. e:s rOI1 dos 
ayudantes que lo toma n de las JUllfíl'· 

ras v de los brazos. Con ('sa t.oma los 
a"n(lantes acompañan al (>jr<!ut lmt(. 
(;;1 la ('fl rr('I'H y le n~Ct!lIrall t'iert.H cl (~· 
"ac ióll ~l apoyo $llHVt> sobh' el (!ujóll 
rn pI mom ento Up rf,>(·twu' la ,,"eha , 

1" 



cOS posición de "8 ,t.OyO" I con las palmas de laa mar.cs 8i'oyadas en la col­
choneta a la altura de los hombros , ded.08 pulgares di ri gidos hacia: l ae 0­METODOLOGIA ~aS Y lo ~ue es muy i~portante 109 codos dirigidos haci~ arriba. ~olver 

re~a posición de flexión del tronco -al frente con la s ¡,iernas ' ex'tendidas. 

DE LA 
ENSENANZA 
DE LA 
VUELTA ATRAS 

o 	 ---~ 

......... ~ 	 ....-", 

T 

EJERCICIO N9 1 

Objetivo: 	Enseñar el correcto a!>Oyo de las manos y la 
posición de los brazos. 

Desde la posición de sentado con pie rna s extendidas y brazos al frent~ 
se realiza u~ flexión del t ronco al frente y manteniendo la f l exión s El 
llevan el tronco y las piernas bacia atrás hasta llega~ a lo que llama re­

;epeci r varias vece e el ejercicio marcando bien la posición 'de 8¡"OyO . 

" 
,, 

E/ERCICIO N9 2 

Objetivo: Aprender el empleo de los brazos durante 
el momento de la vuelta atrás para evitar 
el apoyo del peso del cuert>o sobre la cabeza. 

!ü ejecutante se colcca ero la pos1 ci6n de "apoyo" . ":';09 ayudante , uno 
e cada lado del ejeoutante lo t omar. oon una meCO del hc~b ro , pasándrua po r 
el espacio que queda entre l a cabeza y el brazo del e j ecutante.Con 1'8 0 ­
~ra wano apoyar en la cadera . En un ~omentc dade l os dos ej ecutantes empg 
Jan la cadera haoia atrás y siffiultánea~ente, con la otra ~no l o levantan 
suaveme:¡t ¡: traccionando d esde los hombros para evi tar G,ue el ejecut en te 
Sienta el apoy e ~e todo su peso sobre la oz beza . 

POster1orr::le nte 3 e r epetirá el e j'ercicio en l a misma fo rma , pero trac­
cionando me:r:.os de l hombro para que el ejecutante c omi e nce a .senti r .el em­
Puje de su s 'brazos al efectuar la eAtensión de los mi sffio~ en el mOQenro de 
la VUelta . _ 

14 15 
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EJERCICIO NO 3 

Obje!ivo: Enseñar la calda hacia atrás y el correcto 
apoyo de los brazos. 

Lesde .La posici ón d e cuclillas con brazos extendidos'y manos apoyad So s 
en la colohoneta;'llevar suavemente l a c adera hacia ·atrás como con~ecuen­
cia de la extension de piernas e ir dea1i ze ndo rápidamente los brazos ex­
tendidoa hacia atrás, ' sin perder contact o , con la colchoneta. 

De eeta f orma, a l caer s e nt a do se a~oya el peso del c~erpo primeramen­
te s obre los brazos evitand o la vt¡olenci a de un golp e en la cadera. 

En f ,rma continuada va El l a posición de ' toapoyo" para lo cual debe 11e­
,va r rápidamente las manoe a apoyarlas cerca de ' l oa hombr os . Pa.ra. vol ver a 
la posición inicial, d esde l a posición "tle "a poyo" las piernas efe ctúan 'un 
impulso hacia arriba y a delante e inmediatamente de i niciado el, mismo, se 
realiza una fleAión de r odillas para llegar a la ' posición i ni cial. 

¡,-- , 
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EJERCICIO N9 4el Objetivo: Entrenar el dominio de la gensa~ión 
espacial en la caída hacia atrás. 

) 

Desd e la pos i ci 6n d e pie , pies 
j unt ol!i, brazos exte!1dl cas al 
f rente, se e fe ctúe una f lexitn 
del tronco y . simul d,neame n te ~~ 
l l evan ' les bre¿c' :~ e}, t en d i el o 's 
h 9. ci a. at .!ás Ousc~•. d o c ont act,o 
con l a colch on ctú en el momen­

~o en qu e s e va cay.endo. ;;n'forma con t i nuada se a poy an 1a'8 ma nos Y 
. ::!. t3 c:ader .')L .. ,ar~ j I ' El ) a ¡"OSici 6n 'de "apoy o ... . Pa r a volv er a l a posi­
c~ ón "i nic_a l s e procede d e l a' lJli ~' forma {lue en ei. ej e rcicio a.nte: ­
:n or . 
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EJERCICIO N9 6 
~ Obletlvo: Efectuar una vuelta atrás sin ayudante. 

"'- Efectúa 1'8 misa.ra a'cc16n de l ej e rcici o(;;.~ '­ ':ioter19r.- Se debe estar oie !~ seguro 
de que el ejtfO\11:an:t. domina ¡,¡er1acta­
mente la técnhia de loe apoy.oe tanto 
en l a ba j ada como en 1& vuel~a . 

z~_...­
EJERCICIO N9 5 
Objetivo: Experimentar UIIA vuel'" a trás desde la 

posición de pie con 1m ayudante. 

;:1 e~ecutante desCle l a posici ón de pie c'on bra zos al frent;e efectúa la .-
llIisn.a caí "c a que aprendió e n el ejercicio NO 4 Y er. forma continua~a reali " ,,/ 

2a la vuel ta . Asegurars e que l~ caída la realiza Qon cierta velo cidad pa ­

ra "lue la a cción de l a vuelta no sea muy lenta . Un ayudanta lo asi ste cu1 
 ...... ------- -­Ydand o con una m'ar.o la Cacera y con otra t Oll".ándolo del bra zo ya qu e debido 

~ 1 : veloci dad de la vu@lte. no pu e de a,)'ud9.rlo desae el homb;ro . 


1918 
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METODOLOGIA 
EJERCICIO NO 7 


OOjeüvo: Aprender a terminar la vuelta con 
 DE LA 
piern..... separadas 

la vuel'Ca se e~' ec¡;úa en .la !:_i~ f:><l ... c ,:·ml:' 

en el ejercicio };.J t., I~.: . ',_ , :; el do l es fi el: 
 ENSENANZA 
nas juntas y extel:uict:.s r:.asta i,asar for lu 

1'08i c) ón de a poyo y pi e rnas horí zonte.lcf' . 

A rar t ir de allí se separar: l as J...iern ~ ~ 

.t~aeta apoyar los ¡nes en el oLl.e~o y ),Ior i !:..; 


pul so de brazos 1evuntar -el cuerpQ-. !Jesde esa posic¡ón .",e d ~ .Ja ca'lr i'al'~ 


a t r ás y comienza una se6 unda vuelta . 


DE LA 
VERTICAL 

c:~- Prof. ALBERTO R. DALLO 
'<. .. , 

~ 
EJERCICIO NO 8 

Objetivo: Reali7.ar un ejercicio combinado: Vuelta 
adelante y en forma continuada vuelta MINISTERIO DE EDUCACION y JUSTICIA 
atrás. 

. Desde l a posi ci ón "de ouo11.11as, brazos sI fpmte , da un ~mllulso Y re.§. DIRECCION GENERAL DE EDUCACION FISICÁ 

liza una vuelta adelante, t erminando s entad o, previ:;, ext enai on d ors a l pa ­


BUENOS A IR ESra 	continuar con una flexi ón dei trence a l f r ente. 

"Desde esa posici6n impulsa ha cia' atrás y efectúa una v\lelCa con pia.t' ­
 19Ó' 


na s e~ter d i daB y termi nand o en poeici6n de ou cl:llla s con bra z os al frent~. 


::o 

() 
- , - ---~ 

, ­
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EJERCICIO N\> 1 

Objetivo: 	 Ensefianza de la poeici6n de las manos. 
brazos y cabeza. Experimentar los pr1­
~er08 impulsos de elevación del cuerpo 
y piernas arriba ~ las primeras sensa­
cione~ del acercamiento a l a posición 
i nv erti da. 

Apoyando las manos en el suelo, dedoa dirigidos [boia adelante, brazos 
paralelos y ext endidos, cabeza extendida; levantar las piernas dando un lmpul 
so en forma alternada y bien extendidas. No exigir llegar a la .l)oaici6n vertl 
cal. Cuidar de extender bien l os braz os y cabeza . para f renar el movimiento .Se 
puede imitar la patada del estilo crawl de natación o l a acción de un cabal lL 
to para sugerir una imagen a 1 08 niaoe. 

3 
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EJERCICIO NI' 2 

Objetivo: 	 Experillen'tar la poa! 0'1 ón 
invertida. 

El ejecutante se coloca COn las 
manos apoyadas en el suelo , brazos ex­
tendidos, una pierna flexiopada (ll~ 
da de apoyo) hacia ade}ante y otra se­
mi-extendida (llamada de elevaci6n) ha 
oia atrás. 	Dos ayudantes 38 paran d-; 
pie oon piernas separadas, enfrentado~ 

a cada lado del ejecutante y a la alt~ 
re del punto donde el ejecutante apoya 
las manoe. 	 El que está del lado de la 
pierna de apoyo le toma con una mano 
la cadera cruzando el brazo por la zo­
na abdominal y con la otra el homl:rodel 
ejecutante 	opuesto a BU lado (A). El o­
tro, el que está de lado de la pierna 
de elevación le toma con una mano di­
cha pierna 	por sobre la rodilla del e­
jecutante y con la otra la cadera cru­
zándola' por la región lumbar (11). 'Est.. 

mano puede colooárse tomando por detrás de la pierna de elevaci6n y comple­
mentando la toma de la otra mano. Muchas veces 8e ,necesitan estas t omas para 
elevar a personas de muoho peso o oon poca fuerza de brazos . A los efectos de 
aclarar la8 t omas se dibujan por separado los dos ayudantes. 

Una vez ubicados lOe ayudantes, el que toma la ~ierna de elevaci6n,la e 
leva suavemente para llevar al ejeoutante a la posición vertical. El otro lO' 
sostiene firmemente aal hombro. Ambos cuidan de oolocar la cadera del ejeou­
tanta en un plano vertical, perpendi oular al punt'o de apoyo de l as .manoa.Pa­
ra bajarlo, perm1 tir descender primero una pierna y después la otra. Toda la 
acción es suave y muy controlada por los ayudantes. . 

,,--­

EJERCICIO N9 3 

(Jbjetiyo,: 	Experimentar 01, impulso de 
La subida por acción ~a. 

Los ayudantes (como ilu~ 
trac1ón se ha hecho uno sólo para ma~ 
yor clari dad) y el ej'ecutante S8 001.2, 
can en el mismo modo que en el ejercl 
010 anterior, pero sin efectuar la t,2 
a!&. El ejecutante eiem.pre con una p18I, 
na flexionada adelante\y otra extendl 
da 8t~8 y con 108 brazos extendid o s 
al t'rente dirigidos hacia el suel o,dl 
reotamente hacia al punto donde S8 a­
poyarán la s manos. Inclinar el tronco 
hacia adelanta, de manera quo las ma­
nos queden más o menos a unos 50 o m. 
dal suelo . 

Cuandc el ejecutante e­
fectúa la 'acoión para ir a la ver t 1­
cal el ayudante que e8~á del lado de 
la pierna de apoyo , lo asiste tománd~ 
lo de la cinture., cruzándole una mano 
en la región ~umbar y con la otra la 
crasta ilíaca de su lado. El otro, el 
del lado de 1a- pierna de elevación,le 
toma la R1erna fijándola en 1& po.l ­
olón vertical. 

4 5 



EJERCICIO N94 

Objetivo: Experimentar la posición 
. contra una pared, 

co" de extensión del 
nas juntas y 

J 

Se 
bre el 

en vert1 e al 
marcando bien "el sr 

tronco y las pie! 
extendidas . 

coloca una coxchoneta B~ 
pi so junto' a la pared.El 

ejecutante realiza la misma a~ 
cló~ <¡ue en el ejercicio 
anterior, cuidando de no 
colocar las manos nruy le 
jos de "la pared,pues d; 
lo contrario tiene qu e 
realizar una gran exten­
sión para a poyar los pies 
en la misma; ello podría 
dar lugar a una caída.Un 
ayudante lo asiste pará!! 
dose ~ su costado y to­
mándolo de l a pierna de 
elevación para da~le se­
guridad en el momento que 
se va elevando. 

EJERCICIO N9 5 
Objetivo! .Aprendlzaje de ,la carreTS de ent~da y 

del esltlcado previo al impulso parair 
a la verti cal. 

A o [) Se puede enseffar d.e V!. 
rias maneras, pero tra­
tar de elegir las for­
mas más espontáneas y 
no encuadrar el ejerci­
ci o en una medida fi j a 
pues lo dific~l ta 'en BUS 

coordinaciones. 
A) Salticar libremen­

te _por todo el gimnasio 
y descubrir sobre q u e 
pierna resulta más cóm~ - do. La pierna que va a­
delante no elevarla de­
masiado para evitar po~ 
teriormente un retroce­
so de la post ción de la 
cadera_, 

n 

B) Realizar en forma 
11 bre por todo el gi,mra 

~ sio,haoiendo tres pasos 
.,previoa, ini ciando el. 
primer paso Con la pie!: 
na sobre la que 8e 8&1­
ti,a. En el momento de 
ealtioar llevar los bra 
zas extendidos al fren: 
te e inclinar el tronoo 
levemente al frente. 

....­

, 

e 

e) -Real1 zar la. miem.a 
Carrer! ta que en el e­
jercicio anterior pe ro 
en el momento de ini o:1er 
el primer paso ini e ia r 
una ctrouoducci 6n de bra 
zos hacia atrás para te! 
minarla 11 evando los bI"!. 
zoe al frente sobre el 
sal.ti cado. 

.... 
~ 
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EJERCICIO Nf. 6 

Objetivp: 	 Efectuar una vertical 
epl1 cando la carrera y 
vio que e8 aprendi6 en 
ter! or. 

EJERCICIO Nf 7 . 

Objetivo: CorreB1r -.1-arco· d. 1& 00­

el impulso 'pre­
contra la pared, 

luana .,.er1:ebral. .odifican do ' 
la poalo16n de la cadera porel ejerc1cf9 a& 
~ ••o.n8o, de la8 Piernaa ~ 
nada8 primero y extend14aa de! 

El ejeoutante realiza la carrera pd.o 
previa de entrada acompanada de l a c1~ 


~ducc16n 'de brazos y en f orma conti ­

nuada, luego de ealtlcar y llevar si ­

multáneamente 108 brazos hacia adelan­

te, eteotáa una vertical oontra la pa­

red asistido por un ayudante que actúa 

desde un costado. 


Al El .~.autant•• a.l.tido 
por un ' ayudante q"e lo toa a 
4. la. -.deraa .teotda u n a 
.ertioal y en torma m~ laR­

·1:8 	7 oon rodillas Junta. 7 . 
pierna. flexionada., da8cl8!l 
de lae piernas hasta 118,.a r 
• la p081016n en 0\101111.8. 

::.: ~ 
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B) El ejecutante r ealiza la 
misma a cci6n que en el e j e!­
c1c10 anterior per o partien­
do desde una vertical contra 
la par~d. 

e 	 e) El ejecu t ante realiza la 

con p,ternas extendidas. 

"'. 
-',, . 

. ' ••.•.•y 
, 

m1e~acci6nqueenA pero 

'" f -'" 
\ 

.. -.,' 
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D) El ejecutante rea11zala 
misma acoi.ón q'4.8 . en el ejer­
~ic10 anterior pero partien­
do desde una vert;tcal contra 
la pared. 

> 
EJERCICIO N9 8 
Objetivo: 	 Experim.nt~r la 

Bensadi 6n ~e una 
vert1 oal"reota". 

;¡~> 
',' ~-

El ejecutante realiza u­
na. vert1 cal contra la pared, 
p'ere ' cuidando de colocar 1al 
manos 'cerca de la m1ema pa­
ra eVitar "el arao".Un &,yu_ 
dante lo asiste manten1énd~ 
lo 'fi rme oontra la pared <N!. 
dando espeoialmente que man 
tenga 108 brazos bien extea 
d1dee y que le8 múeculce gl.¡! ' 
teos tomen contacto contra 
la pared. 

11 
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EJERCICIO N9 9, 

Objet!Yo: 	lb:porillontar el 
equllibri° de la 
verti cal 	.in m¡¡ 
sún apol o', 

111 • J ..... tan" real1.. u­
na verti cal contra la ,*"",. 
Deade ••a po.1e1én- 001 G"o. 
pri.ero una pierna ~ el a.. 
re 1 poeter! oraente la' otra 
a la par, tratando d. 1118.n11. 
nerae lo .i. extendido poal 
blo. 

EJERCICIO N9 10 
Objetivo: 	lb:perillonta!' la aco16n de 

108 brazos en el a.eceDlllO de 
la ver1:1oe.l para afee tu a r 
en· forma continuada um vue.l 
ta adelante .. 

El -.1 .cutante 8e colo e • .. 
en vert1 cal y un ayudante ID 
sostiene de 108 tobillos.En 
forma lenta comienza a des­
cender como oonsecuencia d~ 
la flexi6n de loe brazce ha! 
ta que la región dorsal to­
ma oon~oto oon el Buelo y 
efectúa posten ormente 1 a 

vuelta ad.lan~ •• cuando ha at 
q~1r1do aagundad puede eJ. 
outar el . ejercicio s1n ayu­
dante, cuidando de eteo~uar 
un suave impulao para ir a 
la verti cal y 'en el. preciso 
momento que oom1 enza a pa_ 
Gar el l!mi te de la Ver t i ­
eal comenzar la aec16n del 
d.eBcenaa .y la vuelta adelan 
te, 

/'...... 
'. 

..... 
" ,

", 

" 


. 

EJERCICIO N9, n 
Ob~tivo: Experimentar el ctlntrol de 108 1m'p~1808 


liara realizar ' una vertical sin apoyo. 


El. ejecutant.e r 'ealiza la .carrerita 
previa l.mpulsi"va que aprendió !'!D. el .e­
je'releia N° 5 y en forma con~1nuad,a;U~ 
ga a la:' vertical cuidando de Dlant ene.r . 
el ou~~po lo más extendido 'poSible pa­
ra evitar "el arco". I a 

'/
/,' 
/ ';'. 
/' ;. ­
/ l . .. 
/ .... ." 
/ ,. 
/ :" 

. 
:::
/ 
,/ 
/' 
/ 

/ 
/' 

/
/ 

/ 
/ 

;:­
/,. 

í'
, 
:: 

(\
\\ 
~ \. 

-
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ÉJERClClO N9 12 

Ob~o: :Experimentar la elevación de la cadera 
al ir a la vertical desde la poelo16n 
de cuclillas. 

El. eJecutante, partiendo de la pos! 
c1ón de cuo1111as, efectúa un impulso 
ade1aftte apoyando la8 manos en el eue- . 
lo ,. proyectando las caderas" haoia ~ 
ha. Un qudante lo Bsiste tomándolo d; 
las caderae, lae que debe ser llevadas 
hasta la ·pof!Jícion- vertical para exten­
der posteriormente las ~ierna8 y lle­
Sar a la.vertl~l. CUiaar de no exten­
der la. piernas antes de que lae cade- . 
ras no hayan llegado al plano vertical. 
Los brazos se extienden upa vez q u e 
~as caderas han llegado a altura máxi­
lB '7 se elevan las pi ernae. 

3 


...~. 

····7\ 

:..•... 
..' ...., '...> 

EJERCICIO N9 13 

Objetivo: 	 Desde la posición de OU 01i­
11as ir a la vertical contra 
la pared; 

El ejecutante parte de la 
posici ón de cuclillas frente~. a una pared, efectúa la mis­.,.. 
ma acción que en el ejerc i ­
cio N° 12, cuidando "de no a­

'. 

( .... .... 


poyar las 	mano~ muy lejos d€..)/... 
la ¡:ared. 

t·/ ./ 

EJERCIctO N9H 
Objetivo: 	 Experimentar la acci ón de i~ 

a vertical desde la posición 
de ~uclillas pe:!'O con pi e r ­
nas ex t endidas. 

14 15 



vertl 
" 

Se e:f eotúa la miama acc:l.ón 
que en e~ eJercioio N° 12tP~ 
ro manteniendo las piernas ex 
te:ndidas , lo 'que di:f'iculta ji 
aoci6n, y pos ter! orment e se 
rsaliza ,conth1 una pared i­
gual que en el' ejeroicio N0 
1J. 

..•. 

~- , 

", 

.... 

-'\ 

, :;' 
El ~jecutan"e, ereotuando dos o tres pasos previos, 8e ~~mbulle" soere u­

na oolchoneta con un ángulo de i nci dencia de unos 450 . L08 brazos 80pbrtan el 
peso del cuerpo accionando de frenadorep de la caída y permitiendo apoyar 8~ 
vemente al t órax sobre la colc.b.oneta M ota -llegar a la posioión decú.b1'to abd,2 
minal. CUidar de a poyar , en caso necesari o, primero l1n& pierna en el l51.1elo ; 
nunca las doe juntas pues la oaída puede ser muy violenta. 

EJERCICIO, N9 1 5 
Objetivo: Desde la p08~oi6n de aan'tac1o 

sobre los talonea ir a 
cal; aplioaoi6n de ioa ejer: 
-,?ioipa J' 1J T 14. 

Xl ejecu.tante. parti.nd o 
de la posl c16n de sentado a.a 
hre 108 talonea, efeotúa una 
clrounduopión de brazos ha­
cia a tráz:Lcon extenal ón dor­
sal y en · forma continuada ' y 
aproveohando el ~mpulso,va a 
la vertical oon piernas e x­
tendidaa •. Beallzar las pr1m~ 
rae práotioas oon un ayudan­
ta que lo asiata de las cade--l 
ras como en el e j ercioio NO 
12. 

~ 

EJERCICIO N\liM 

Objetivo: Experiment~ la fuerza 
de l oa brazos que . de­
berl ' sO'portal' todo al'p'! 
so del cuerpo.. 

16 17 
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EJERCICIO NO! 7 

Objetivo: Pasar de la posición de vertical a 
. posici6n decúbito abdominal • 

} 
,~ 

la 

El ejercicio 8e realiza primero c on un ayudante. que lo asiete tomárido­
lo de las piernas y asegurándolo en el descenso . Se debe Roner espeoial at~ 
ción que el descenso no se efectúe exao~ente en el plano de la vertical o 
un pooo "pasado" t pues en este caso el peso del cuerpo se apoyaría sobre la 
cabeza y no sobre el t6rax. 

EJERCICIO NO 18 ~ ~
/D 

O.bjetivo:. ~·ectuar.· 4et:lde la posici6n de ~uclilla8 una vuelta adelEl!l 
te t .en forma continuada ir a vertical. Seguir oon vuel-" 
te adelante ."hasta l a posición de sent ado con piernas ex­
ten di'd ae y flexión del tronco al f rente.y Em forma conti ­
m.lada efe-ctaar una vuelta hacia atrás . 

l' 18 



DIBUJOS DE: 

MarIa Josefa M. d-e Saravla 


! 

GIMNASIA 

NATURAL 

AUSTRIACA 


ANTOMO BOAVENTURA DA SILVA 

EJERCIC!OS DE DSSEN'VOLV1MlENrO MUSCULAR 

(SegÚn el M~todo Natural de Educación Física - Gaulhefer-Streicher) 

Las figura8 que se presentan a continuacióD, corresponden a loe ejercicio. 
de desenvolvimiento muscular, utilizados en la parte principal (2°) de la 
clase- de glJ;Ul,8S1a. 

Son ejercioios corpo~~le6, ejecutados de forma natural, a través de m~ 
vimientoe que lmR11can la partioipación de todo el cuerpo (movimientos tD­
tales). Buscan especialmente la formación y fortalecimiento muscular y or­
gániCO, la flexibilidad, elasticidad, oor41nación fuerza y equilibrio. As! 
mismo, estimulan la colaboraoión entre loa alumnos y despiertan responsa­
b111,dad. 

Entre los ejercicios ~ue presentamos, hay algunos para entrar ~n calor 
pero no se incluyen en las si¡u1entes clases ejercicios de ag1lida~, que 
también incegran la parte principal de una clase . 
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CLASE DE ACTIVIDADES FISICAS 

Esquema de una clase de actividades físicas tsegún método de Ed. Fía. ideª 
do por Gaulhofer y Streicher, oficializado en Austria.) . 

Duración: 50 minutos -Grupos: por edad -Local: 'Gimnasio o Playa de depor­
tes.- Material : pelot >.j" s¡ fajas; colchonesj bancos largos; cajones de sal­
to; bastones; sogas; varas;· etc. 

PARTE ACTIVIDAD OBJETIVOS 

1- Iniciación (e­
jercicios prelimina­
res o para entrar en 
calor) 

5 a 8 Jllinuto9 

Juegos alterna dos, con mu 
cba movilidad (movimien-­
t os rápidos de corridas y 
saltos) 

a) Preparación fisioló­
gica, psicQlóglca y e~ 
piri tual de los alumnos. 
Creación de una situa­
ción favorable para la 
expansión de las ener­
gías a cumuladas durante 
las clases teóricas.(Ja 
más ~levar al desorden~ 

11- Parte Princi~ 

.el 04 minutos; 

I-Escuela de pos­
tura y movimiento (;§ 
ducaclón de actitu­
des y mOVimientos) 
- ó - 17 minutos. 

Ejercicios corporales de 
ejecución natural, por m~ 
dio de movimientos que im 
plican la participación d-; 
todo el cuerpo (movimien­
tos totales), aunque in­
tervenga determinado sec­
tor en forma más pronun­
ciada. 
Ejercicios de fu~rza (e-Dl­
pujar, traccionar, levan­
tar) • 
Ejercicios de equilibrio 
(barras, banco zueco, es­
calera horizontal é incl1 
nada, barra fija, parale­
las, líneas demarcatorias, 
tablas del p~so, compa~e­

ro , paredee). 
Ejercici,os sin aparatos 
(individuales),. en peque­
~os grupos (de a dos, de a 
tres:, etc . ; con el ementos 
(bas'tones, medlcineból, -
etc;)¡ en aparatos (espal 
daree, bancos, etc.) -

b) Trabajo total del 
cuerpQ. 
Formaci ón y fortaleci­
mie'nto muscular y orgá- I ~ 
ni co . 
Fl exibilidad, elastici­
dad, coordinación, fue~ 
za, equilibrio. 
Colaboración y sentido 
de la responsabilidad. 

;3··~ ~'" , "~:,I 30 



2- ~ertorwance y ha­
oilidad artística. 
cáa Ó - 17 minutos 

111- Conclueión 
(volver a l a oalma ­
oon ejercicios cal­
mantes ). 

5 a 8 mr:utos. 

a) Gimnasia libre o en a­
paxstos (ejercicios de ~-
6111dad. e~u11ibrl0 y 
fuer~a ~U. exigen a~titud 


definida, coordinación té~ 

nica evolucionada, 6rada­

ción en dificultades y 

Gradación peo~gógica). 


b) Atletismo (ej ercicios 

de velocidad y re8tsten­

cid) • 

c) Deportes (basquetbol, ­

balón, futbol, etc.). 

Nota - ho puede tomarae ­
pó'r clase más de una de 
las tres actividades enu~ 
oiadas. 

Juegos calmantes (alegres, 
calmos) • 
Juegos s8nsorlaleo. 

CJ Efectos sobre el 
caráoter, deaenvol v1.mim 
to de la oamaradería ; 
de la. auto-confianza. 
Coordinación neuromus~ 
lar, agilidad, veloci­
dad de rea.cción. 
Destreza~ velooidad. r~ 
siatenci a. 
Efectos morales y soci~ 

les. 

d) Eliminar la excita ­
ción de la disputa, cal 
mdr. (fisioló~ic$ y psI 
quioamente, alegrar,dar 
al fin de clase tono de 
t1o , feliz. 
Iducacién de 108 sent! 
d08 (108 grandes oen­
tros especialment.... ae 
hallan en face de alte­
rd.ciórr como consecuell ­
oia del barullo, del di 
namiamo, eto.). ­

-DESARIIOLLO DE UNA CLASE­

11 - PARTE PRINCIPAL 

s) Educación de la aptitud y del 
movimiento. 

P.T. (pequeños grupos.) de a 3 
2- P.P. - "A" Y "B" con 8epe.ración~ 
teral a los lados ,de "C" y de f'reot. 
a él, lo aseguran de la mano y del 
brazo. 
E: "A" 'y "B" balanoean el cuerpo de 
"C" hacia el frente y hacia atJ'áe 
(volviendo a la poeioión de partldah 
en ,tanto "e", en suspensión inclina­
da, mantiene los músculos ' flexibles 
y acompaña el balanoeo, avanzando y 
retrocediendo con auxilio de 108 
pies apoyados en el Buelo (ver ejer­
c10io NO) "_lO Serie) 3 - P.P."C" a­
costado; ' "A" y "B~ a 108 lados de 
"e" y de frente a él, lo aseguran de 
las manoe Y el pufto (muaeca). 
E: "CM llava las piernas unidas y ex 
tendidas para atrás, echándose ense: 
guids para arriba y para el frente I 

extendiendo al mismo tleapo el cuer­
po, auxiliado por HA" y "B" que ' lo 
tevantan poniéndolo en pié, sin abaa 
donar el apoyo de la8 manos, "O" eje 
cuta salida de trente con extensió; 
del cuerpo (ver ejeroicio H06 _2° S~ 
riel. 

~ _ PREPARATORIOS (ENTRADA EN CALOR! 

1- Porma de trabajo (P.T.):JUEGO Fo! 
mac16n (1): En una hilera Organiza ­
clón (O); D.enominaciÓn ~e las hile­
ras: Ira.. "A"; 2a. "B"; 3a. "C". 
EjBcución (E) - A una eenal del pro­
fesor llamando una de 1ae hileras 
("A" por ejemplo) los alumnos de las 
otrae hileras ("B" y "C"), oon lae 
manoe tomadae, 2 a 2, procuran pesar 
a sus comPafteros de la hilera llama­
da; a medida que la actividad se de­
sarrolla, el profesor podrá llamar 
otra hilera, variando de ese mod~ y 
asegurando a la ejecución mayor mo~ 
lidad . 

4- P.P. - nA" y ·B" separados late­
ralmente al lado de "C· y de frente 
a él, asegurándole la mano y el bra­
zo (bien próximo a la axila); "C" de 
pié, entre lOA" y "B· pies unidos. 
E - ·C" salta en alto (en el mi BIlO 

lugar) auxiliado por "A" y "B" que 
10 mantienen elevado en apoyo exten­
dido . (CUerpo y brazos extendidos) • 

NOTA: _ Combinar loe ejercicios núme 
roe 2 y 4 Ó también 108 números 3. 2 
y 4. 
5 _P.P. "B" entre "A" y "C" en hil. ­
ra; "E" en suspensión alargada, a8e­
gurándose oon 108 brazos al cuello da 
"A" Y "C", 108 cuales deben eatar oon 
separación de piernas. 
E _ "B" ejecuta balanceo del cuerpo, 
hacia el frente y hacia atrás, sopor 
tado por "A·, y nc" (ver ejercicio 1'0' 
4 _ l° Serie ) . 
6 _P. P. "A" acostado, brazos a lo 
largo del cuerpo, piernas (unidas t 
extendidas) elevadas verticalmente, 
"B" de pie, apoyando 108 muel08 en 
108 pies de "A", brazos extendidos 
en la prolon&ación del tronco, as.~ 
randa las manos de "C", colocado a 
su frente, con separación de piernas 
E _ "B" eleva 18S piernae extendidas 
manteniendo entonces el cuerpo exte~ 
di do y ·apoyado sobre 108 pies de "A", 
el equilibrio e8 establecido con au­
xilio de las man08 de "C"; "A", e,1eou 
ta flexión y extensión de piernas, 
(ver ejercicio NO 10 - l° Serie). 
7 _P.P. - KA" toma apoyo 4e frente 
en el suelo; "B" y "C" a sus ladoe 
asegurándole las piernas, elevan el 
cuerpo de lOA" hasta la posioión de 
"apoyo extendido e 1nventido" (para­
da de manos). 
E - "A" ejecuta !'lexión y extensión 
de brazos, auxiliado por "B" y "C". 
(ver ejercic'io NO 3 - 2° Serie). , 
8 _P.P. nA" en cuatro pies, rodillas 
apoyadas en el' suelo, "B" Y "C" ,de 
cuclillas, al lado "A" y de eapaldaa 
a el. 
E _ ·'B." Y ñC" lanzan al ternadamente 
las piernas para arriba, extendiénd~ 
la8 y apoyando el aorso de los pies 
sobre el dorso de "A" (tomando aeí 
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la posición de apoyo de frente en el 
suelo, cuerI~ extendido), en "cuanto 
-13" vuelve a la po"sición de partida, 
"O" toma la posición de apoyo y as! 
auces! vamente. (ver ejercicio ll09 - l 
l° Serie). 
9 - P.P. "A" Y "13" en cuclillas, ojoa l ecerrados, "O" de pie procura hacer 
perder el equilibrio a SUB compane­
ros, empujándolcs levemente por los 
hombros. (ver ~ercioio N°5 _)OSerie)

b ) Performanoee y habilidades.­
Incluir en esta parte los ejercicios 
de agilidad, equilibrio y coordina­

ción (gimnasia libre y de aparatos) 

ob8er~do siempre una graduación en 

las dificultades y- progresión 8ati~ 

factoria. 

El número de ejercicios variará se­

gÚn la8 posibilidades materiales, la 

capacidad 1 habilidad de los aluano~ 


etc. siempre ten1"endo en considera­

oión el tiempo reservado para esta 

parte de la leoción. (más o men08 17 

ainuto8) • I 

nI - CONCLUSION 

E - Juego en" círculo, sentados. \ 
0- Un "alumno en el oentro del oíros 

lo, ojoe cerrados, con una vara 
en la mano. 

11 - n profesor juega en el terreno 
~ .edicine-ball, próximo al alumno 
"el centro, el cual escuohando el 
ruldo produoido por la caída, procu­
ra aoertar al medicine-bal1 de un 80 
lo golpe con la vara, (hacer 811eo= 
cio para posibilitar al alumno loca­
lizar 1& pos10ión del objeto).-

Trabajo ~ea11~do por el protesor ARTO­
NIO BOAVEN'l'URA DA SILVA. prest1gio8"0 proreai.2. 
nal bra811e~0 en o~ortunidad de dictarse el 
2' CURSO DE ACTUALIZACrON y PEa?XCCIONAMIENTO 
organizado 'por la Dirección General de Educa-" 
ción F!s)ca, durante el mes de enero de 1959 
en la" oiudad de Buen"os A1res. 
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